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LA  RAZON  Y  LA  PASION. 


LA  RAZON  Y  LA  PASION, 

DRAMA 

EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 

ÓBIGINAI.  ©E  LOS  SEÑORES 

D.  MANUEL  YALGÁRCEL  y  D.  ENRIQUE  BEDMAR. 

Teatro  de  la  ALHAMBRA.  Octubre  1881. 


MADRID. 

IHMíSINTA  OE  JOSÉ  RODRIGUEZ.— CALVARIO,  fS, 

m^2. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


ISABEL   Shta.  Casado. 

TERESA  «   Sra.  Bueno. 

B\RON  ALFREDO  DE  OLBAGH.  Sr.  Jáubegui. 
EL  CONDE  D'HEFiBSÉ  Tomás. 
EL  DOCTOR.  Unturbe, 

JORGE   Barta, 

UN  JUEZ  DE  PAZ  , , ,  Infante. 

MÉDICO    ToRS. 

MÉDICO  2."   Trivino, 

Acompañamiento, 


La  acción  en  el  Castillo  de  Olbach  (Francia)  á  principios 
del  siglo. 


Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  las  del  espectador. 


Las  frases  entre  paréntesis  son  apartes. 


Esta  obra  es  propie-lad  desús  autores,  y  nadie  podr:í,  sin  sn  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cunles  haya  celeferadoi^ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derectio  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el 
Teatro,  de  los  Sres.  HIJOS  de  A.  GÜLLON,  son"  los  exclusivamí^nte 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  v 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marica  la  ley. 


Á  LA  SEÑORITA 

DOÑA  LUISA  CASADO. 

Interpretando  primorosamente  el  carácter  de 
Isabel,  se  presentó  usted  al  público  por  vez  pri- 
mera, y  en  confirmación  de  las  esperanzas  que 
habíamos  fundado  en  su  genio  artístico,  el  pú- 
blico la  acogió  con  frenéticos  y  merecidos  aplau- 
sos: el  recuerdo  de  la  ovación  que  supo  usted  al- 
canzar en  el  acto  tercero,  no  se  borrará  nunca 
de  la  memoria  de  usted  ni  de  ]  la  nuestra:  la 
obra  en  que  la  obtuvo,  á  usted  pertenece;  dedi- 
cándosela, pues,  cumplen  un  deber,  y  satisfacen 
los  sentimientos  de  su  cariñosa  amistad  sus  en- 
tusiastas apasionados 


Q.  S.  P.  B. 
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ACTO  PRIMERO. 


La  escena  representa  un  salen  del  castillo:  en  el  fonio  una 
puerta  grande  que  da  al  vestíbulo;  á  la  derecha  otras  dos 
la  de  primer  término  comunica  con  las  habitaciones  de^ 
Conde;  las  de  secundo  con  las  de  Isabel:  entre  las  dos  puer- 
tas una  mesa  con  recado  de  escribir;  á  los  lados  de  ella  do» 
sillones.  Á  la  izquierda  dos  ventanas  que  dan  al  parque  y 
una  chimenea  entre  ambas.  Es  de  noche  y  la  estancia  está 
alumbrada  por  un  quinqué.  Á  los  costados  de  la  chimenea 
otros  dos  sillones. 


ESCENA  PRIMERA. 

TERESA  y  JORGE. 

Teresa.  Sabes  en  qué  pienso? 

Jorge.  En  qué? 

Teuesa.  En  qué  está  tu  distracion, 

que  va  á  transcurrir  un  dia 

tan/eliz  como  lo  es  hoy, 

sin  que  un  recuerdo  dediques... 
Jorge.    Un  recuerdo? 
Tehesa.  Eres  atroz! 

¿No  estamos  á  veinte  y  uno? 
Jorge.    Si...  y  mañana  á  veinte  y  dos. 
Teresa.  Pues  bien,  es  que  hoy  hace  un  año... 


Jorge.     Un  afjo  do  qué?... 
Teresa.  ¡Bribón! 

¿No  me  atrapaste  en  tal  fecha? 
Jorge.     El  atrapado  fui  yol 
Teresa.  ¡Qué  gracioso! 

Jorge.        ^  No  lo  di»& 

como* gracia,  sino  por... 
Teresa.  Por  qué?  Sepámos,  explícate. 
Jorge.    Porque  llevo  la  razón. 
Teresa.  Á  qué  te  casaste  entonces 

conmigo? 
JoiiGE.    .  Por  un  error. 

Teresa.  De  cálculo? 
Jorge,  Yo  no  digo... 

Te  a  es  A.  Pero  basta  la  intención. 

¡Como  no  encontraste  el  gato 

con  que  soñabas!... 
JoRGB,  ¡Horror! 

¿Vas  otra  vez  á  traerme  , 

aquel  gato  á  colación? 
Teresa.  ¡Pues  no  he  de  traerlo!...  Siempre; 

tu  te  figuraste... 
Jorge.  ¡Ay,  Dios! 

¿Por  qué  me  trajo  al  castillo 

la  enfermedad  del  barón? 
Teresa.  ¿Te  lamentas?...  Á  tal  amo 

tal  criado... 
Jorge.  Ten  mejor 

lengua  y  de  mi  señorito 

no  digas... 
Teresa.  Por  qué  razón? 

Jorge.  Porque  yo  le  quiero  mucho. 
Tebesa.  ¡Toma!  También  quiero  yo 

al  Conde,  y  tú  le  criticas, 

y  dices  que  si  es  gruñón, 

y  avaro,  y  viejo...  y... 
Jorge.  Yo  digo 

la  verdad. 
Teresa.  No  tal... 

Jorge.  Sí? 
Teresa.  No! 

Ademas  yo  le  he  servido 
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toda  mi  vida,  h  estoy 

obligada,  y  no  quisiera... 
JoiiGE.    Lo  mismo  con  mi  señor 

me  sucede... 
Teresa.  Quizá;  pero 

el  Conde  tiene  en  su  pró 

la  nobleza  de  carácter, 

el  desinterés... 
Jorge.  ¡Qué  horror! 

¡Desinteresado  el  Conde! 
Teresa.  Él,  con  noble  corazón, 

á  la  infortunada  madre 

de  la  señorita  dió 

asilo  en  su  casa,  y  ambas 

le  deben... 
Jouge.  Fué  buena  acción; 

más,  la  madre,  era  su  hermana, 

la  hija  su  sobrina,  y  no 

podía  hacer  otra  cosa 

cumpliendo  su  obligación. 
Teresa.  Pero  es  que  á  más  de  tenerlas 

Gon  lujo  y  con  expíen dor, 

cuando  murió  la  señora. . . 
Jouge.    Sí,  ya  sé,  quedó  la  unión 

del  Conde  y  de  su  sobrina 

ajustada;  pero  yo, 

como  no  apruebo  ese  enlace, 
.  como  conozco  mejor 

que  tú  el  mundo,  sé  que  nunca 

abrirá  su  corazón 

la  señorita  Isabel 

á  ese  viejo,  que  cedió 

de  la  gratitud  llevada, 

que  nunca  le  tuvo  amor, 

y,  en  fin,  que  ese  no  es  marido 

para  una  joven. 
Teresa.  Ya  estoy 

en  tu  plan:  tú  la  darías 

otro  así...  como  el  barón. 
Jorge.    Quién  sabe... 

Teresa.  ¿Y  por  qué?...  Responde, 

¿por  qué  cuando  mi  señor 
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Jorge. 
Teresa. 


Jorge. 
Teresa. 


Jorge. 
Teresa. 
Jorge. 
Teresa. 


Jorge. 

Teresa. 

Jorge. 

Teresa. 

jd^GE. 


Teresa 


Jorge. 


es  tan  bueno,  le  rechazas? 
por  qué  á  ese  manee  bo  hurón, 
aturdido  y  calavera 
prefieres? 

Porque  es  mejor. 
Mejor  fuera  si  guardase 
más  respeto  y  sumisión 
al  Conde,  que  es  su  pariente, 
y  es  ademas  su  tutor. 
Pues  en  qué  le  falta?... 

¡En  nada! 

en  que-  nunca  á  la  razón 
obedece;  en  que  se  opone 
á  todo,  y  acá  inter-iios, 
en  que  está  lelo  hasta  el  punto 
de  que  creo  hace  el  amor 
á  la  señorita... 

¡Calla! 

¡Si  eso  es  claro  como  el  sol! 
?>o  hay  tal  cosa. 

¡  Si  ese  joven 
tiene  la  imaginación 
dislocr.da... 

Tú  qué  sabes! 
¿Pues,  por  qué  está  aquí  el  doctor? 
Por  si  le  vuelve  la  fiebre. 
¡Ya!...  Conque  es  por  precaución? 
Sí...  pero  estamos  charlando 
mientras  que  marca  el  reloj 
las  ocho,  y  esta  es  la  hora 
de  asistir  á  la  función 
que  dan  los  primos  del  Goiítíe 
en  su  quinta. 

(Levantándose.)  CíertO...  y  yO 

que  á  la  señorita  debo 
vestir  en  su  tocador, 
me  estaba  aquí. 

Ve  al  maraento, 

T  r??a  por  la  segnnda  puerta  lateral  dere- 
cha, y  entra  el  Doctor  por  el  fondo  restido  de 
etiqueta.) 


ESCENA  !í. 


JORGE,  el  DOCTOR. 

Jorge.    Esta  mujer  es  feroz; 

todo  lo  critica... 
IkK,.  Jorge, 

y  Alfredo?.., 
Jorge.  Señor  Doctor, 

está  en  su  cuarto  vistiéndose  r 

¿queréis  que  le  avise? 
Doc.  No. 

aquí  le  espero.  ;,Y  Teresa? 
Jorge.    Ha  entrado  en  el  tocador 

de  la  señorita:  libre 

de  sus  rarezas  estoy 

por  un  rato. 
Doc.  Habéis  reñido? 

Jorge.    Gomo  siempre. 
Doc.  Es  de  cajón. 

Jorge.    ¿Permitís  que  una  consulta 

os  haga? 
Doc.  Sí. 
Jorge.  Pues,  señor, 

decidme:  ¿tiene  la  ciencia 

que  también  practicáis  vos 

recetas  contra  las  viejas?... 
Doc.       Tú  siempre  de  buen  humor. 
Jorge.    Como  sois  especialista... 
Doc.       Pero  en  eso  no  lo  soy. 
Jorge.    ¿Y  en  achaques  de  tontuna 

y  chismografía?... 
Doc,  El  mejor 

remedio  contra  los  necios 

es  no  escucharlos... 
Jorge.  Pues  yo 

creo  que  hay  otro. 
Doc.  Cuál? 
Jorge.  Uno 

contundente,.. 
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Doc.  Eres  atroz. 

JoaGE.    Sov  1.;  mÍ3mo  qiie  mi  amo. 

DOc.  JOFf^o!... 

ÍORGE.  Muy  puesto  en  razón 

cuando  traía  con  quien  sabe 
oiría,  pero  al  que  no, 
se  la  hace  tragar...  Hoy  mismo 
con  el  administrador 
del  Conde,  de  ese  sistema 
ha  usado. 

Doc.  Quién? 

Jorge.  El  Barón. 

Doc.       ¿Y  por  qué? 

Jorge.  Porque  aquel  picaro 

á  un  misero  arrendador 
cargado  de  hijos,  quería 
prender  por  atrasos.,  vos 
también  le  hubiérais  valido... 

Doc.       Sin  duda;  mas  tu  señor 
no  debe  en  tales  asuntos 
entroiue  terse. 

Joí'.ge.  Sí. 

Doc.  No. 

Jorge;  Alfredo  es  generoso, 
sus  nobles  arranques  son 
dignos  de  alabanza,  pero 
dan  márgen  á  su  tutor 
para  que  le  llame  pródigo... 
y  estos  precedentes... 

Joi^GE.  ¡Oh! 

lo  que  hay  en  esto,  es  que  el 
Conde  tiene  ojeriza  al  Barón, 
porque  es  bueno  y  desprendido, 
y  recela...  ¡aué  sé  yo!... 
más  vale  callar... 

Doc.  (¡Qué  es  esto?. 

Explícate. 

Jorge.  La  ocasión 

no  es  propicia;  pero  el  Conde 
es  ya  viejo,  mi  señor 
es  joven...  y  hay  quien  presume 
que  si  puesta  entre  los  dos 


una  mujer. 
Doc.  Calla...  Alfredo 

se  acerca... 
Jorge.  EntónceSj  chiton. 

(Entra  Alfredo  por  el  fondo  vestido  de  etiqueta.) 

ESCENA  ÍÍL 

DICHOS,  el  BARON. 

Barón.    Cómo,  Doctor,  me  esperabais 

ya  vestido? 
Jorge.  Há  poco  entró... 

Doc.       No  soy  calmoso... 
Barón.  Isabel 

aún  no  estará... 
Jorge.  No  señor. 

BARON,    (ai  Doctor.)  Y  mi  tutor,  vendrá  acaso?... 
Doc.       Hace  poco  pretextó 

que  ciertos  quehaceres... 

BaRON.      (Con  alearía.)  Sí? 

Doc.       Esto  y  su  salud,  razón 

le  dan  para  que  se  quede. 
Jorge.     (Hace  bien.) 
Doc.  ¥  como  yo 

os  acompaño... 
Barón.  Mil  gracias: 

Jorge,  di  que  enganchen. 
Jorge  Voy. 

(Váse  por  el  foro.) 

■  ESCENA  1¥. 

EL  DOCTOR,  el  BARON. 

Barón  :    Conque  venís? 

Doc.  Me  complace 

observar  vuestra  alegría: 

seguid  así,  y  á  fe  mia 

que  veréis  cuál  se  rehace 

vuestra  salud... 
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Barox.  ;AhI  Doctor, 

sé  bien  que  el  pesar  me  daña; 
pero  no  puedo  á  su  saña 
-  dar  tregua ;  oculto  dolor 
siempre  á  mi  anhelo  responde, 
y  es  sólo  el  placer  gue  siento 
rayo  de  sol  que  un  momento 
rasga  el  nublado  y  se  esconde. 

Dk)C.       ¿Mas  por  qué  sufrís  así? 

Barox.    Tengo  herida  el  alma... 

Dor.  iBahI 
Buscad  distracción,  y  ya 
venceréis  su  frenesí, 

Baho>.    No  es  posible... 

Dck:.  Las  dolencias 

cuando  provienen  del  alma, 
se  curan  sólo  con  calma . 
calma,  sin  intermitencias. 

Barox.    Pero  si  en  profundo  duelo 

comprendo  que  mi  alma  absorta 

volar  quiere,  y  álguien  corta 

las  alas  que  tiende  al  cielo  . 

Si  mí  ardiente  corazón 

forja  un  ídolo  inmortal, 

y  con  su  fiio  glacial 

lo  aniquila  la  razón. 

Si  visto  en  sueños  la  duda 

con  las  galas  del  deseo 

y  al  despertar,  sólo  veo 

la  horrible  verdad  desnuda. 

Qué  he  de  hacer  sino  gemir 

ni  qué  calma  he  de  buscar? 

Doctor,  dejadme  soñar 

para  que  pueda  vivir. 

Doc.       Y  por  quí  dejais  que  avance 

el  mal  que  en  vos  se  concentra? 
¿\mais  algo  que  se  encuentra 
más  allá  de  vuestro  alcance? 
Pues  bien,  decídmelo,  Alfredo. 

Bakox  .    No,  rompería  ese  encanto 

que  es  mi  delicia  y  mi  llanto, 
que  63  mi  bien,  y  me  da  miedo. 
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Doc.      Pero  amáis? 

Barón.  No  sé,  Doctor... 

mas...  ¿qué  digo?  Si  yo  amara 

quizá  se  regenerára 

mi  vida  con  el  amor: 

quizá  su  celeste  aliño 

sería  mi  providencia, 

pero  en  mi  triste  existencia 

nunca  brotará  el  cariño. 
Doc.  Que  sois  fatalista  pienso. 
Barón.    Soy  como  templo  arruinado 

al  que  albergar  ya  no  es  dado 

ni  la  oración  m  el  incienso. 

Soy  ave  que  el  vuelo  guía 

al  cielo  desde  alto  monte, 

y  nunca  ve  en  su  horizonte 

brillar  el  astro  del  dia. 

Soy  un  eco  que  al  morir 

la  voz  que  su  acento  labra, 

sigue  amando  una  palabra 

que  ya  no  puede  decir. 
Doc.       ¿Nadie  pues  os  corresponde? 
Barón.    Tal  vez  sí,  mas  le  es  vedado... 
Doc.       (Lo  que  Jorge  me  ha  indicado... 

lo  que  quizás  teme  el  Conde.) 

Yaya,  el  tormento  más  cruel 

al  fin  su  término  alcanza; 

dad  abrigo  á  la  esperanza. . . 
Barón.    Callad,  que  viene  Isabel... 

(Entra  Isabel  por  la  seg-unda  puerta  lateral  tU  1 
derecha  en  traje  de  sociedad.) 

ESCENA  V.; 

DíGHOS  é  ISABEL.  . 
Doc,  Señora. 

Isabel.  Alfredo...  Doctor... 

el  cielo  os  guarde...  ¿He  tardado? 
Barón.    Oh!...  no  tal;  vuestro  tocado 

breve  ha  sido... 
Isabel.  Y  en  rigor 
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Doc. 
Isabel. 


Doc. 
Barón. 

Doc. 

Isabel. 
Babón. 
Isabel. 


Barón. 
Isabel. 
Doc. 

Isabel. 


Doc. 
Isabel. 


Doc 


Barón. 
Isabel, 


Doc. 


para  donde  vamos... 

Justo. 

Aunque  este  traje  es  sencillo, 
siendo  el  dueño  del  castillo 
primo  del  Conde...  ¿Es  de  gusto 
mi  peinado? 

Es  elegante. 
Con  tan  bella  cabellera... 
¿Pero  no  ostentáis  siquiera 
ni  una  perla  ni  un  diamante? 
Huyo  de  la  ostentación... 
Hacéis  bien. 

Y  como  llevo 
este  brazalete  nuevo, 
y  ademas  el  medallón.  . 
¡Ah!  sí,  esa  joya  es  preciosa... 
Á  mis  recuerdos  responde. 
¡Y  cuánto  la  ansia  el  Conde!... 
Mientras  no  sea  su  esposa 
aguardará,  aunque  no  cuadre 
á  su  afán. 

P  Es  lo  sensato. 
Tiene  á  un  lado  mi  retrato, 
y  al  otro  está  el  de  mi  madre. 

(Abriendo  la  joya  y  mostrándola.) 

Bien  que  ya  la  visteis... 

Sí; 

y  entiendo  del  Conde  toda 
la  eficacia  que  en  su  boda 
logrará... 

(¡Triste  de  mi!) 
No  se  ha  realizado  ya 
esperando  la  dispensa... 
Pero  mi  tio,  en  qué  piensa? 
¿No  va  á  venir? 

Aquí  está. 

(Entra  el  Conde  por  la  primera  puerta  lateral  de~ 
jecha.) 


ESCENA  Vi. 


DICHOS,  el  CONDE. 

Í3\2EL.    Querido  tío;  impacientes 

esperábamos...  el  baile 

nos  aguarda. . .  ¿vamos? 
Conde.  Siento 

que  hayáis  esperado  en  valde . 
Isabel.    ¡Cómol  No  venís?  Entóneos 

tampoco  iremos... 
Conde.  Privarte 

no  pretendo  de  esa  fiesta: 

nada  importa  que  yo  falte. 
Barón.    Y  que  pensarán? 
Conde.  Vosotros 

cuidareis  de  :disculparme: 

decid...  que  estoy  indispuesto... 
SABEL.    Pero  es  así? 
Conde,    (sonriendo.)  No  estoy  grave, 

descuidad:  una  dolencia 

muy  ligera,  en  fin,  achaques 

de  la  edad... 
Doc.  Tal  vez  saliendo... 

Isabel.    Hace  buena  noche...  el  aire 

quizá 03  despeje... 
Barón.  Eso  mismo 

iba  á  decir... 
Conde.  Me  complace 

*  que  opinéis  como  Isabel; 

pero  he  resuelto  quedarme, 

y  no  es  capricho... 
Barón,    (con  alearía.)  Sin  duda. . . 

Doc.      (Se  vende. ) 

Conde.  ¿Veis  cómo  aplaude 

Alfredo  mi  plan? 
Doc.  Él  cree... 

Isabel.    Que  yo  con  vos  debo  estarme. 
Conde.    Tú,  Isabel?  Bueno  sería 
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que  yo  quitara  á  ese  baile 

el  mejor  y  más  cumplido 

de  sus  encantos!  Robarte 

ála  admiración  de  todos!... 

mi  avaricia  no  es  tan  grande. 
1  SABEL.    Oh!  no!  mas... 
Conde.  ¿Qué  se  diría 

del  que  teniendo  un  diamante 

tan  raro  por  su  pureza 

como  rico  en  sus  quilates 

codicioso  lo  escondiese 

sin  dejarlo  ver  á  nadie?... 

¿qué  se  diría"?  Que  Alfredo 

responda... 

Barón,    (con  ira  y  vag-uedad,  )  Que  un  miserable 

era  el  poseedor... 
Conde.  Bien  dicho, 

y  yo  no  quiero  esa  frase 

merecer... 

SABEL.  (Habla  de  un  modo...) 

Mas  qué  decidís?  ya  es  tarde, 
y...  ¿Queréis  que  aquí  se  quede 
Teresa? 

Conde.  Que  te  acompañe 

es  mejor. 
Barón.  Vamos? 
Isabel.  Tan  sólo 

iré  ya,  porque  no  extrañen 

nuestra  falta...  Volveremos 

pronto... 

Conde.  No  hay  que  apresurarse. 

Adiós. 

Doc.  Yo  vendré  en  seguida 

que  los  deje. 
Conde.  Gracias. 
Barón,    (á  Isabel.)  Dadme 

el  brazo... 

Conde,    (interponi  ndose.)  No,  cl  Doctor  debe 

ser  su  guia... 
ISABEL.  Dios  os  guarde. 

(Alfredo  contrariado  por  el  Conde  deja  salir  á  Isa-, 
bel  con  el  Doctor,. y  desde  la  puerta  lanza  una  ípa- 


«unda  mirada  al  Conde,  el  cual  se  lo  queda  miran- 
do también.  Vánse  todos  por  el  ¡fondo  menos  el 
€ónde.) 

ESCENA  Vil. 

EL  CONDE. 

Rasgóse  ante  mi  conciencia 

el  velo  ruin  del  error; 

mis  celos  son  ya  evidencia; 

¡mientras  más  mudo  el  amor 

tiene  mayor  elocuencial 

Con  pasión  devorad  ora 

Alfredo  á  Isabel  adora... 

pero...  y  ella...  ¿le  ama  á  él?... 

jNi  una  sombra  acusadora 

vi  en  los  ojos  de  Isabel!... 

Por  su  frente  tersa  y  pura 

campo  de  nivea  blancura, 

que  luz  del  cielo  destella, 

¿cómo  sin  marcar  su  huella 

pasaría  la  impostura? 

¡No!  no  le  ama,  es  mentira, 

mi  suspicacia  delira;  , 

los  celos  todo  lo  abultan... 

¿pero  á  qué  mujer  se  ocultan 

los  sentimientos  que  inspira? 

Ella  los  podrá  ignorar 

todavía...  es  candorosa; 

¿mas  quién  con  la  llama  al  dar 

se  atreve  á  garantizar 

la  vida  á  la  mariposa? 

¿Qué  me  cumple,  pues?....  Qué  valla 

pondré  á  ese  amor  que  camina 

cauteloso,  y  obra  y  calla?... 

¿Él  ha  cargado  la  mina? 

¡Pues  que  perezca  si  estalla! 

¡Resuelto  estoy!  Mi  sentencia 

es  perderle...  eso  me  toca. 

Mas    ¿cómo?...  Oh!...  sí...  su  dolencia, 


—  so- 


la historia  de  su  ascendencia, 
su  madre  que  murió  loca... 
\Eso  es!...  Su  orgullo  osado; 
así  caerá  anonadado . . . 
pero...  ¿y  si  cae  mi  doblez? 
No,  la  fuerza  no  ha  triunfado 
de  la  astucia  ni  una  vez. 
Mia  es  sin  duda  la  clave; 
preso  en  mi  maquiavelismo, 
¿quién  abrir  su  cárcel  sabe? 
¡El  secreto  está  en  la  llave 
y  la  arrojo  en  el  abismol... 


ESCENA  VIH. 


EL  CONDE,  el  DOCTOR. 


Doc. 

Conde. 

Doc. 


Conde. 


Doc. 


Conde. 


Doc. 
Conde. 


Doc. 


Señor  Conde... 

¿Ya  desvuelta? 
Quise  venirme  en  seguida 
para  acompañaros...  ¿cómo 
os  encontráis? 

Ya  principia 
á  ceder  algo  el  dolor 
de  cabeza. 

Os  es  precisa 
más  tranquilidad... 

Aceito: 
mas  tantas  cosas  excitan 
mi  atención  ..  El  mismo  Alfredo 
con  sus  extrañas  manías 
me  da  en  que  pensar  nofpoco. 
No  hagáis  caso. 

No  lo'haría. 
si  sólo  de  pequeñecesj 
se  tratase...  ¡mas  su  vida 
es  tan  escéntrica! 

Tiene 

arranques  de  fantasía, 
es  verdad:  su  poderosa 
imaginación  se  inspira 
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en  los  grandes  sentimientos, 
y  tanto  los  poetiza, 
que  hasta  de  la  vida  práctica 
hace  un  poema... 

Conde.  La  misma 

propensión,  llevó  á  su  madre 
á  la  demencia. 

Doc.  Tristísima 
es  la  condición  humana; 
si  las  afecciones  íntimas 
del  espíritu,  en  su  impulso 
son  exaj  eradas,  privan 
á  la  razón;  y  al  contrario, 
cuando  la  razen  domina 
al  sentimiciito,  el  espíritu 
se  empequeñece  y  se  abisma. 

Conde.    Por  eso  son  mis  temores; 
porque  Alfredo  se  alucina 
fácilmente  y  sus  arranques 
generosos,  le  desvían 
de  la  prudencia. . .  su  madre 
lo  mismo  que  él,  entendía 
])or  caridad  el  dispendio 
de  su  fortuna,  y  tan  fija 
siempre  estaba  en  tal  idea, 
que  por  precaver  su  ruina 
hubo  que  incapacitarla. 

Doc.       ¡Dura  cosal 

Conde.  Mas  precisa. 

Doc.       Sin  embargo... 

Conde.  No  hay  recurso, 

•  Doctor;  cuando  por  desdicha 
alguien  traspasa  los  límites 
de  la  razón,  sus  medidas 
debe  tomar  la  prudencia. 

Doc.       Pero  la  prudencia  misma 
aconseja... 

Conde.  Que  remedio 

se  ponga  al  mal...  Hace  dias 
que  la  conducta  de  Alfredo 
es  necia,  sino  ridicula: 
m  asignación  de  tres  mese^ 
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ha  gastado  ya,  y  se  obstina 
en  ocultar  el  empleo 
de  cantidad  tan  crecida. 
Ademas,  al  pueblo  baja 
y  á  los  colonos  visita, 
y  si  lástimas  le  lloran, 
él,  les  perdona  en  seguida 
la  renta  de  uno  ó  más  años; 
de  modo  que  cuando  gira 
mi  administrador,  le  salen 
todas  sus  cuentas  fallidas. 
Este  desorden  no  puede 
durar. 

(Aparece  Jorge  en  la  puerta  "del  foro  con  una 
carta.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  JORGE. 

Jorge.  Señor,  para  usía 

traen  esta  carta... 
Conde.  Á  tal  hora, 

es  extraño... 
Jorge.  (Mala  espina 

me  da  el  papelito.) 
Conde.  ¡El  sello 

del  juzgado! 
Doc.  (La  misiva 

le  sorprende.) 
Conde.  Con  permiso 

Doctor... 

Doc.  (Aquí  hay  un  enigma 

extraño...  ó  el  Conde  lucha 
movido  por  la  codicia, 
ó  tiene  celos;  Alfredo 
de  todos  modos  peligra, 
y  si  su  razón,  ya  débil, 
se  exaltara  en  demasía 
por  cualquier  azar,  el  Conde 
acaso,..) 

Conde.  Ved, qué  desdicha, 
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Doctor,  parece  que  Alfredo 
contra  sí  mismo  conspira. 
Doc.      Pues  qué  ocurre? 
Conde.  Que  esta  tarde, 

porque  á  proceder  ya  iba 
mi  administrador;  en  contra 
de  un  colono,  ciego  de  ira 
se  opuso  violentamente... 
El  juez  me  lo  notifica 
porque  hay  ya  procedimientos 
incohados... 
Jorge.  (Lo  temía.) 

Conde.    Mi  administrador  me  escribe 
también...  cuenta  su  desdicha, 
y  como  la  acción  de  Alfredo 
le  impide  venir,  me  avisa. 
Doc.       Pues  qué  hizo  con  él? 
Conde.  Lo  ignoro. 

Jorge.    (Yo,  no;  le  rompió  la  crisma.) 
Conde.    Conque  ya  veis..»  ¿qué  hago  ahora? 
Doc.       Vuestra  influencia  es  tenida 
en  mucho,  y  podréis  acaso 
parar  el  golpe,  esa  riña 
es  una  calaverada 
de  jóven,  que  nada  imphca 
en  contra  de  Alfredo;  al  punto 
escribid  al  juez,  y  sirva 
vuestra  respuesta  de... 
Conde.  Entiendo... 
Venid,  Doctor,  vos  mi  guia 
seréis... 
Doc.  Vamos... 

'  (Vánse  por  la  primera  puerta  lateral  derecha  ) 

ESCENA  X. 

JORGE,  sóio# 

Está  visto; 
aquí  ise  trama  una  intriga 
contra  mi  amo;  este  viejo 
vno  es  un  hombre,  es  una  víbora, 


—  24  ~ 


y  hay  que  vivir  muy  en  guardia 
ó  armarle  una  zancadilla. 
¡Que  del  Barón  tenga  celos 
cuando  tal  vez  ella  misma 
ni  su  pasión  ha  entendido 
ni  él  se  ha  atrevido  á  decirla! 
Pero  qué  ruido?  Veamos. 

(Se  asoma  á  la  ventana  del  seg-undo  término  y  la 
deja  entornada.) 

Es  el  coche...  repentina 
fué  la  vuelta... 

GO-^DE.      (Desde  denti-c.)  ¡Jorge! 

Jorge.  El  Conde 

me  llama!  Pues  á  fe  mia 
que  lo  siento...  yo  quisiera 

(Suena  dentro  un  timbre.) 

decirle  al  Barón.  ¡Qué  prisa! 
¡viejo  más  impertinente! 

(Váse  por  la  primera  puerta  lateral  derecha  En- 
tran Isabel  y  el  Barón  por  el  foro.) 


ESCENA  XI. 

ISABEL,  ALFREDO. 

Isabel.   No  dirá  que  es  el  regreso 
tardío... 

Alf.  No  tal,  más  eso 

es  lo  que  precisamente 
me  enoja:  de  la  función 
hemos  dejado  el  bullicio 
cuando  al  contento  propicio 
se  hailaba  mi  corazón; 
cuando  en  su  dulce  vaivén 
el  baile  nos  embriagaba, 
y  á  vuestro  lado  soñaba 
con  las  glorias  de  un  edén. 

(Isabel  se  sienta  al  lado  de  la  mesa.) 

Isabel.    (Qué  exaltación!) 
Barón.  En  tal  noche 

compendio  mi  vida  entera. 


ÍSABEL.   (Le  distraeré.)  Á  esta  pulsera 
desprender  no  puedo  el  broche: 
á  ver  si  vos... 

Barón.  Cómo  ¿yo? 

(;Si  la  va  á  abrasar  mi  mano!) 

(intenta  abrir  la  pulsera  y  no  puede.) 

Juzgué  que  el  caso  era  llano; 

pero  no  es  lan  fácil: 
Isabel  No? 
Barón.   Torpe  estoy! 
Isabel.  De  la  juntura 

tirad:  es  cosa  sencilla... 
Barón.  Veré... 

(Se  arrodiUa  para  desabrocharla  mejor.) 

Isabel.  ¿Dobláis  la  rodilla?... 

Barón.    Me  postro  ante  la  hermosura. 
Isabel.    ¡Siempre  igual!  Por  fin  la  abrí!... 
Alzad! 

(Se  ha  quitado  la  pulsera  antes  de  que  el  Barón, 
después  de  arrodillado,  haya  podido  ayudarla.) 

Barón.  De  poco  he  servido! 

Isabel.    Cómo  estáis  tan  abstraído! 
¿queréis  colocarla  ahí? 

(indicando  la  cornisa  de  la  chimenea.  El  Barón  to 
ma  la  joya  y  la  pone  encima.) 

Barón.  Dadme... 

Isabel.  El  medallón  tomad 

ahora. 

(Le  da  el  medallón,  y  él  al  tomarlo,  queda  profun- 
damente abstraído.) 

Barón.  (Válgame  el  cielo! 

y  esta  joya  que  es  mi  anhelo, 

tendré  In  fatalidad 

de  que  el  Conde...) 
Isabel.  (Su  abstracción 

no  hay  recursos  que  la  atajen.) 
Barón.   (;Si  yo  pudiera  su  imágen 

arrancar  del  medallón! 

¡No hay  medio!...) 

(Deja  la  joya  encima  de  la  chimenea,  pero  sin 
apartar  los  ojos  de  ella.) 

Isabel.  (Suspenso  está 
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otra  vez:  su  fantasía 
en  su  mismo  fuego  un  dia 
acaso  S3  extinguirá... 
Quiero  alentarle  y  no  puedo...) 
Qué  pensáis?  Qué  os  atormenta? 
si  es  que  sufrís,  dadme  cuenta 
de  vuestro  dolor,  Alfredo. 
Entre  los  dos  no  hay  distancia, 
puro  afecto  nos  reúne, 
el  parentesco  nos  une; 
junta  corrió  nuestra  infancia. 
Madres  amigas  tuvimos, 
que  se  amaron  tiernamente, 
y  ambos  indistintamente 
en  sus  regazos  dormimos. 
Ved  si  mi  cariño  íiel 
quisiera  daros  la  calma. 
¿Qué  tenéis?  Decid... 
Babón.  ;Que  el  alma 

siento  anegárseme  en  hiél! 
que  un  anhelo  indefinible 
arde  en  ella,  que  me  inflamo 
con  mis  esperanzas,  ¡qué  amo! 
Isabel.    Qué  amáis? 
Barón.  ¡Amo  lo  imposible! 

Isabel.    Lo  imposible! 
Barón.  (¿Qué  iba  á  hacer?) 

Amo  con  loca  ansiedad 
á  i\z  ser  que  en  su  vaguedad, 
ni  es  un  ángel  ri  es  mujer... 
Isabel.    ¡Oh!  no  entiendo... 
Barón.  Amo  una  sombra, 

quo  acaso  mi  mente  inventa; 
no  sé  en  que  región  alienta, 
ignoro  cómo  se  nombra: 
Veo  apenas  su  arrebol 
y  huye  de  mi  ardiente  halago, 
como  h.  bruma  del  lago 
del  primar  rayo  del  sol. 
Isabel.   Mas  ese  dehquio  inerte.. . 
Barón.    Me  seduce:  no  me  pasma: 

quien  me  aterra  es  el  fantasma 


cruel,  que  preside  mi  suerte. 

Voy  de  un  mar  por  el  desierto^ 

luz  tenue  me  presta  ampara 

y  él  de  pronto  apaga  el  faro, 

que  me  señalaba  el  puerto. 

Brota  una  fuente  escondida 

de  mi  vida  en  el  erial, 

y  él  me  ciega  el  manantial 

cuyas  aguas  me  dan  vida. 

Al  cielo  con  ansia  invoco, 

y  muere  mi  ruego  en  él..» 

¡ay!  Isabel!...  Isabel! 

yo  voy  á  volverme  loco! 
Isabel.    Callad,  Alfredo!...  callad: 

Dios  de  mi  pena  es  testigo!... 
Baro?í.    ¡Oh!  mis  dolores  bendigo 

si  en  vos. encuentran  piedad. 

¿Lloráis? 

IsABE!..  Es  flaqueza  nuestra... 

Barón.    Eco  sólo  encontraría 

una  alma  como  la  mia, 

en  otro  como  la  vuestra, 
Isabel.    (¡Oh!...  qué  dice?) 
Barón,  Nadie  aquí 

me  comprende,  con  sarcasmo 

van  matando  el  entusiasmo 

única  luz  que  hay  en  mí. 

Sueño  con  la  inmensidad, 

sueño  que  en  vos  me  responde... 
Isabel.    Alguien  se  acerca...  Es  el  Conde... 
Barón.    Siempre  al  fin  la  realidad! 

(Entra  el  Cond  j  por  !a  primera  puerta  lateral  de- 
recha, llevaado^ea  la  mano  la  carta  que  le  entre- 
gó Jorge.) 

ESCENA  Xll. 

DICHOS,  el  CONDE. 


Conde. 
Barón. 


Poco  tiempo  en  la  función 
estuvisteis... 

Si  á  fe  mia. 
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Isabel.    Os  prometí  qlie  vendría... 
CopiDE.    Bienio  has  cumplido.  Barón, 

tengo  que  hablaros. 
Barón.  Dispuesto 

me  halláis... 
Conde.  Pues  de  este  papel 

enteraos...  Tú,  Isabel, 

recógete  ya... 

(EI  C^nde  da- al  Barón  la  carta,  y  este  empieza  a 
leerla  coa  iadiferencia.) 

Isabel.  (Qué  es  esto?...) 

(Váse  Isabel  por  la  seg-unda  puerta  lateral  derecha.) 

ESCENA  XIIL 


EL  BARON,  el  CONDE. 

Barón.    Ya  estáis  complacido...  qué 
tenéis  que  decirme? 

CowDE.  Extraña 
es  vuestra  pregunta:  tengo 
que  deciros,  que  hoy  acaba 
con  vos  mi  benevolencia: 
que  á  vuestra  osadía  trabas 
pondré,  y  en  fin,  que  si  vuelven 
á  formaros  una  causa, 
dejaré  que  la  justicia 
contra  vos  pre  ceda. 

Baroih.  Gracias 

os  doy  por  vuestra  advertencia: 
más  sabed  que  no  me  espantan 
procedimientos  inicuos 
cuando  de  acorrer  se  trata 
á  un  desgraciado. 

Conde.  ¿Qué  escucho? 

Mi  administrador  recaudaf 
y  apremia  cuando  dispongo. 

Baiíon.    Le  rogiié  que  dispensara 
al  colono,  breve  tiempo, 
pensando  dejar  saldada 
con  mis  fondos  esa  cuenta; 
contestó  en  malas  palabras. 
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yentónces... 
Conde.  Le  maltratásteis? 

Barón.    Cosa  leve...  no  llevaba 

ni  látigo  ni  bastón... 

(Queda  profundamente  al)Straido  miraado  las  joyas 
de  Isabel.) 

Conde.    Pues  bien:  vuestra  loca  audacia 

yo  refrenaré... 
Barón.  En  buen  hora. 

Conde.    Quién  tolera  esa  insensata 

conducta?  (¡Estoy  asombrado!... 
Cuando  otras  veces  se  exalta 
por  lo  más  mínimo,  ahora 
ni  aún  me  atiende...) 
Barón.  (¿t  esa  alhaja 

ha  de  ser  del  Conde?...  Nunca! 
¡Si  yo  pudiera!) 
Conde.  Me  pasma 

vuestra  actitud  impasible... 
¿Es  desprecio  á  mis  palabras?... 
Barón.    No  tal...  (Si  de  aquí  saliese...) 
Conde.    Señor  Barón;  no  me  basta 

vuestra  aquiesciencia,  es  preciso 
que  de  una  manera  clara 
expliquéis  vuestra  conducta, 
ya  en  lo  que  de  vos  reclama 
mi  fiel  administrador, 
como  en  los  gastos. 

Sobrada 
explicación  os  he  dado: 
¿qué  más  queréis? 

Que  arregladas 
se  vean  vuestras  acciones 
á  lo  justo,  y  vuestra  fama 
no  sufra,  dando  motivo 
á  que  las  gentes  sensatas 
por  loco  os  tengan. 
Barón.  ¿Por  loco? 

¿Qué  osáis  decir,  Conde? 
Conde.  Basta. 
Barón.    Tenéis  razón!...  (Reportémonos 
por  esta  vez.,.) 


Barón. 


Conde. 


Conde.  (Mi  asechanza 

inútil  ha  sido,  extraño 

es  en  su  carácter.., 
Baho:^.  Trata 

de  exasperarme;  no  importa, 

logré  mi  objeto,  y  mañana...) 
Conde.    Aún  estáis  aquí? 
Barón.  ¿Os  estorbo? 

Conde.    La  hora  es  bastante  avanzada 

y  trato  de  recogerme. 
Barón.    Bien;  hacedlo... 
Gí)NDE.¡  Es  que  esta  estancia 

sabéis  que  tengo  costumbre 

de  cerrar. 
Barón.  (¡Lo  sospechabal 

¡Qué  contratiempo!) 
Conde.  Por  tanto... 

Barón.    (Qué  haré?  Ohl  dicha I...  Esa  ventana 

está  abierta...  si  se  fuese 

sin  verlo...) 
Conde.  (Qué  inusitada 

insistencia.)  Buenas  noches, 

señor  Barón. 
Báron.  Dios  su  guarda 

os  dé.  (La  ocasión  es  mia.) 

(Váse  el  Barón  por  el  fondo.  El  Conde,  cuand 
marca  el  mouólog^o,  cierra  con  llave  la  puerta 
mismo  fondo.) 


ESCENA  XIV. 

EL  CONDE,  solo. 

No  comprendo  lo  que  pasa! 
Pensé  exasperar  á  Alfredo, 
y  con  prudencia,  con  calma, 
mi  plan  ha  desconcertado... 
Para  que  obre  así,  una  causa 
tiene  que  haber...  Su  insistencia 
en  quedarse  en  esta  sala... 
su  distracción...  Oh!  no  hay  duda, 
aquí  hay  algo  que  le  llama;  ^ 


que  acaso  á  volver  le  incite... 
¡Pues  por  Cristo  que  frustrada 
verá  su  intención!  Cerremos 
esta  puerta  que  á  las  gradas 
da  del  zaguán:  estas  otras... 
al  interior  de  la  casa 
comunican...  así  queden... 
Pero...  ¡cómo?  esa  ventana 
está  abierta...  ¿Esto  es  propósito... 
ó  casualidad?  Me  asaltan 
mil  dudas...  ¿Mas  no  es  Alfredo 

(Se  ha  acercado  á  la  ventana  y  mirado  por  eUa.) 

aquel?  Sí;  la  luna  es  clara, 
y  lo  deja  ver...  El  parque 
cruza  y  se  dirige  á  el  ala 
del  castillo  donde  tiene 
su  habitación...  Ya  traspasa 
la  puerta...  Respiro!  Brilla 
luz  en  su  cuarto...  ¡La  apaga! 
No:  su  reflejo  en  los  vidrios 
luce  de  la  sala  de  armas... 
Oh!  ya...  sale...  hácia  estelado 
viene...  Apaguemos  la  lámpara, 
así  veré  sin  ser  visto... 
¿Estoy  soñando?  Una  escala 
trae...  la  desarrolla...  al  muro 
se  acerca...  ya  en  la  ventana 
clavó  sus  garfios...  ya  sube... 

(Suena  un  golpe  en  la  ventana.) 

¡Oh!  ¿qué  intentará? 

(Se  retira  de  la  ventana  situándose  en  último  tér-  • 
mino.  El  Barón  aparece  en  el  alféizar.) 


ESCENA  XV. 

EL  CONDE,  el  BARON. 

Ba  ion.  (Mi  audacia  i. 

há;  triunfado!  Ála  derecha, 

esto  es...) 
Co^DE.  (Ya  entré.) , 


Barón.  (La  alhaja 

es  mia!) 

(Cogiendo  el  medallón  de  la  cornisa  de  la  chime- 
nea, y  besándolo  con  efusión.:) 

Conde.  (Será  ella  cómplice?) 

Barón.     (Marchemos.)  (Dirigiéndose  á  la  ventana.) 

Conde.  (La  retirada 

le  cortaré.) 

(Se  coloca  en  el  hueco/de  la  ventana.) 

Barón.  Oh!  ¡Quién? 

(Tropezando  con  el  Conde.) 

Conde.  ¡Teneos! 
Barón.   Rayo  del  cielo!  ¿Quién  trata 

de  estorbarme? 
Conde.  ¡Atrás! 

Barón,     (sacando  una  daga.)        Sois  mUCrtO 

si  al  punto  no  dejais  franca 
la  salida! 
Conde.  ¡Miserable, 

tente!  (Luchando  con  el  Barón.) 

Barón.  ¡Nunca! 

Conde.  ¡Ah!  de  la  casa! 

Barón.  ¡Silencio! 

Conde.  ¡Luces! 

ESCENA  ÚLTIMA., 


[HCHOS  é  ISABEL,  que  aparece  la  primera  entrando 
por  la  puerta  que  antes  salió:  en  pos  de  ella  aparece  TE— 
RES  A,  el  DOCTOR  y  JORGE  salen  por  la  puerta  pri. 
mera  derecha,  éste  con  luces.  El  Barón,  al  oir  la  voz  de 
Isabel,  baja  el  puñal  ó  dag-a  qne  tenía  alzada  contra  «1 
Conde. 

Isabel  ¡Alfredo 
Barón.  ¡Isabel! 

Doc.  ¡Qué  es  lo  que  pasa?  (Pausa  «orta.) 

Conde.   Ya  lo  estáis  viendo! 
Isabel.  ¡Explicaos! 
Conde.    (La  ocasión  de  mi  venganza 
es  ésta.) 


Doc.  Hablad. 
CoríDE.  Ese  loco 

ha  escalado  la  ventana 

para  asesinarme. 
Isabel.  Cielos! 
Doc.       Loco  decís! 
Conde.  ¿Osestraña? 
Doc.       Señor  Conde! 
Co?<iDE.  Que  conteste 

sinó  que  explique  la  causa 

de  su  escalamiento... 
Barón.  (;0h!  nunca!) 

Isabel.  Alfredo! 
Conde.  Ya  lo  veis:  calla. 

Doc.  Responded... 
Barón  No  por  mi  vidal 

Isabel.  Decidnos... 
Barón  ¡Ni  una  palabra! 

Doc.  Barón... 

Barón.  Dejadme...  Estoy  loco! 


Lo  ha  dicho  el  Conde?  ¡Pues  basta! 

(Isabel  que  ha  avanzado  hácía  Alfredo  con  ansi«- 
dad,  retrocede,  vacila  y  se  apoya  en  el  brazo  del 
Doctor.^El  Conde  señala  á  Alfredo  con  expresión 
de  triunfo,  <y  él  se  le  queda  mirando  con  ira.  Jor- 
g-e  baja  la  cabeza  con  expresión  de  sentimiento,  y 
Teresa  queda  asombrada.  Cae  el  telón.) 


Vm  DEL  ACTO  PRFSlgae. 


3 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  primero. 


KSCENA  PRIiVÜÍKA. 


ISABEL,  TERESA,  JORGE 

Teresa.  Pues,  señor,  lo  que  tú  has  dicho 
será  muy  bueno  y  muy  santo; 
pero  no  me  satisface. 

Jorge.     Es  que  tú  tienes  los  cascos 
muy  duros. 

Teresa.  Lo  que  yo  tengo 

es  muy  buenn  vista 

Jorge.  Salvo 
cuando  no  ves  más  allá 
de  tus  narices,  ni  un  palmo. 

Isabel.    Es  inútil  la  disputa: 

del  hecho  que  comentamos 
nadie  explicación  encuentra. 

Jorge.    Pues  yo  creo  que  mi  amo, 
al  revés  de  lo  que  dijo, 
tiene  su  juicio  muy  sano. 

Isabel.    Yo  también;  pero  es  lo  cierto 
que  justamente  irritado 
el  Conde  por  su  inaudito 
proceder,  sin  alzar  mano 
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estuvo  toda  la  noche 
escribiendo;  que  al  juzga  lo 
acudió  al  rayar  el  día, 
y  aunque  yo  no  sé  que  pasos 
fueron  los  qu3  dió... 
,Í0KGE.  Señora^ 
eso  eslá  bastante  claro: 
querrá  que  declaren  loco 
al  Barón,  y  habrá  llamado 
á  toda  la  curia.,. 

Teresa.  Justo: 

tú  te  hallabas  en  su  cuarto 
ha  poco,  cuando  á  entregarle 
vino  un  papel  el  notario. 

Isabel.    Eso  es  horroroso! 

Teresa.  Cierto; 
pero  ya  veis... 

Jorge.  No  es  el  caso, 

según  yo  creo,  motivo 
para  semejante  escándalo. 

Teresa.    Y  si  está  loco? 

Isabel.  Imposible! 

Jorge.     ¡Y  tanto,  señora,  y  tanto! 

Yo  que  le  observo  de  cerca, 
sé  á  qué  atenerme,  y  si  dado 
me  fuera  hablar... 

Teresa.  ¿Quién  lo  impide? 

Jorge.    Nadie...  pero... 

Teresa.  Eres  un  zángano, 

calla. 

Jorge.  Callo  por  mi  gusto, 

que  si  dijera... 
Isabel.  Á  tu  amo 

quieres  entrañablemente, 

y  noble  tu  interés  hallo. 

Mas  ¿qué  has  de  decirnos,  Jorge. 

sobre  su  mal?  Quien  con  datos 

puede  ilustrar  nuestro  juicio 

es  el  Doctor.  Ve  á  llamarlo, 

Teresa... 
Jorge.  Si  será  inútil. 

Teresa.  Cómo  inútil,  siendo  un  sabio? 


(V'áse  Teresa  ncr  el  fondo.) 


ESCENA  íi; 


ISABEL,  JORGE. 

JoHGE.    ¿Qué  podrá  decir  el  médico 
que  yo  no  sepa? 

Isabel.  Me  extraña 

tu  empeño;  defender  quieres 
al  Barón,  y  no  te  agrada 
que  hable  el  médico.  ¿Qué  es  esto? 

Jorge.    Señora,  si  yo  alcanzara 
de  vos  indulgencia... 

Isabel.  Siempre 
la  tuve  contigo. 

Jorge.  Es  clara 

vuestra  bondad;  pero  ahora... 

Isabel.    Te  escucho. 

Jorge.  Pues  yo  opinaba 

que  al  Doctor  no  cónsul táseis 
porque  yo  sé  el  mal  que  embarga 
al  Barón. 

Isabel.  Tú? 

Jorge.  Sí;  yo  mismo. 

Guando  postrado  en  la  cama 
se  halló  con  las  calenturas, 
bien  sabéis  que  me  quedaba 
á  velarle  siempre. 

Isabel.  Cierto. 
Prosigue. 

Jorge.  Pues  bien:  en  varias 

ocasiones,  el  delirio 
le  trastornó:  como  pasa 
cuando  uno  sueña,  veía 
sin  duda  horribles  fantasmas 
que  venían  á  oprimirle 
el  corazón,  pues  habkba 
con  ellos  y  les  decía: 
s--«Dejadmeí  auuea  ©Ividarla 
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IS\BEL. 

Jorge. 

IS\BEL. 


Jorge. 


Isabel. 
Jorge. 


Isabel. 


Jorge. 
Isabel. 

Jorge. 

Isabel. 

Jorge. 
Isabel. 
Jorge. 

IS.\BEL. 
JOKGE. 

Isabel. 


podré;  su  amor  as  mi  aliento; 
su  imágon  está  grabada 
en  mi  pecho.»— 

(Con  agitación  )     ¿Qué  pronuucias? 

¿Eso  decía.?  (Reijortándose.) 

¿Os  extraña? 
¡Oh!  no  tal...  en  los  delirios  (Confusa.) 
como  en  los  sueños,  asaltan 
ideas  tan  desprovistas 
de  razón... 

Si  él  deliraba 
con  una  mujer...  crtedme, 
es  que  uüa  mujer  le  arrastra 
há  tiempo  con  su  cariño. 

Há  tiempo  dices?  (Con  extrañeza.) 

Caramba! 
¿Pensáis  que  se  pierde  el  seso 
en  cuatro  di  as? 

(Me  faltan 
las  fuerzas.  ¿Por  qué?  Lo  ignoro.) 

(Va  á  apoya-se  en  la  chimenea,  y  repara  en  la  pul- 
sera notando  la  falta  del  medallón.) 

Pero,  qué  miro?  olvidadíis 
dejé  mis  joyas  anoche 
en  la  chim^enea,  y... 

Galla! 

Es  verdad! 

;Y  aquí  no  encuentro 
el  medallón  que  colgaba 
de  la  cadena! 

Señora! 
qué  estáis  diciendo? 

Que  falta 

el  medallón! 

¡No  es  posible!... 

¿Se  habrá  caido? 

No  hay  nada 

en  el  suelo. 

Entonces,  álguien... 
Pero  ¿quién?  en  esta  estancia 
aadie... 

Nadie?  (Con  duda  é  intención.) 
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Jorge.  Oh!  Sí!  no  hay  duda! 

Isabel.    Qué  presumes?  (coa  anhelo.) 
Jorge.  Que  está  clara 

la  locura  que  hizo  auoche 

el  señorito. 
Isabel.  ¿Y  tú  lanzas 

tal  acusación?  No  pudo 

ser  algún  otro? 

(Como  quien  dice  lo  que  no  cree.) 

Jorge.  Faltaba, 

señora,  al  secreto  que  ántes 

os  confié,  una  palabra, 

un  nombre. 
Isabel,    (con  rapidez.)  ¡No  lo  pronuncies! 
Jorge.    ¿La  pérdida  de  esa  alhaja 

os  lo  ha  revelado? 

ISABEL.  Ahí  Jorge!  (Con  angustia.) 

No  sigas! 
Jorge.  ¿Y  si  se  trata 

de  salvar  al  señorito; 

si  lo  que  locura  llaman 

es  amor  ardiente,  inmenso?,.. 
Isabel.    Jorge...  (insistiendo.) 
Jorge.  Señora...  (suplicando.) 

Isabel.    (Con  resolución  )    Ya  basta! 

Soy  prometida  del  Conde, 

tengo  ya  con  él  firmada 

escritura  de  esponsales, 

mi  madre  al  morir,  palabra 

me  exigió  de  que  sería 

su  esposa,  y  si  no  bastaran 

tales  deudas,  mi  cariño, 

mi  gratitud  á  él  me  enlazan... 

olvida,  pues,  lo  que  sabes; 

de  Alfredo  el  secreto  guarda; 

sé  mudo  por  su  ventura, 

y  fiel  por  mi  propia  fama. 
Jorge.    Señora...  (con  suaiision.) 
Isabel.  El  Doctor  se  acerca, 

déjame  con  él  y  calla,  (váse/) 
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ESCENA  líf. 

ISABEL,  el  DOCTOR: 

Doc.       Me  habéis  llamado,  Isabel? 

Isabel.    Sí,  Doctor,  una  consulta 
os  quise  hacer... 

Doc.  He  entendido 

vuestros  deseos:  fué  ruda 
la  impresión  de  anoche:  Alfredo 
os  apena,  y... 

Isabel.  ¿Su  locura 

halláis  indudable? 

Doc.  El  caso 

es  tan  extraño,  que  duda 
mi  espíritu,  sin  que  pueda 
formar  opinión  alguna. 

Isabel.    Pero  creéis?... 

Doc.  Lo  que  creo 

es  que  si  el  cielo  no  ayuda 
al  Barón,  está  perdido... 

Isabel.    Qué  decís? 

Doc.  Aquella  lucha, 

después  de  haber  escalado 
esa  ventana...  Su  furia 
en  contra  del  Conde,  todo 
como  comprendéis,  lé  acusa, 
y  si  su  tutor  demanda 
la  interdicción,  su  fortuna, 
su  libertad... 

Isabel.  ¡Dios  me  valga! 

Doc.       Hoy  mismo  habrá  aquí  una  junta 
de  familia  presidida 
por  el  Juez;  á  la  consulta 
otros  dos  facultativos 
vendrán  conmigo,  y  si  juzgan, 
oyendo  á  Alfredo,  que  es  loco... 

Isabel.    Mas,  no  habrá  manera?... 

Doc.  Hay  una. 

Isabel.    ¿T  le  salvaría?... 

Doc.  Es  claro:. 


-  u  ~ 

si  dice  la  causa  justa 

de  su  extraña  acción. 
Isabel.  Entonces? 
Doc.       Entonces  de  su  cordura 

certificaremos  todos. 
Isabel.    Pues  bien,  Doctor;  Dios  su  ayuda 

viene  á  prestarnos;  la  causa... 
Doc.       Isabel,  no  se  me  oculta. 
Isabel.    Qué  oigo! 

Doc.  De  su  escalamiento 

no  me  doy  razón;  más  duda 
no  me  queda  sobre  el  móvil 
que  en  sus  delirios  le  impulsa. 

Isabel.  Explicaos... 

Doc.  Temo  heriros 

si  aquí  la  verdad  desnuda 
os  muestro. 

Isabel,  Decidla! 

Doc.  Alfredo 
os  ama. 

Isabel.  Sabéis? 

Doc.  Quien  busca 

al  par  que  las  causas  físicas 
las  morales,  no  da  nunca 
en  error... 

Isabel.  Mas  en  tal  caso, 

¿qué  sospecháis? 

Doc.  Mi  segura 

mirada  penetrar  sabe 
la  conciencia  más  oculta, 
y  ella  ha  leído  en  la  vuestra 
pureza,  virtud,  ternura, 
todas  las  dotes  de  un  ángel: 
no  temáis,  pues,  que  me  acuda 
la  ruindad  de  la  sospecha. 
Pero  si  yo  sé  que  es  pura 
vuestra  conciencia,  señora, 
hay  quien  la  arguye,  hay  quien  duda, 
hay  quien  tiene  celos... 

Isabel.  Cómo! 
¿El  Conde  mi  honor  injuria 
de  esa  suerte? 
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Doc. 


[SABEL. 

Doc. 


Isabel. 


Doc. 


Isabel. 
Doc. 


Isabel. 
Doc. 


'  Isabel. 


Cuando  anoche 
pidió  auxilio,  con  premura 
fatal  acudisteis... 

Cielos  I 

Vuestra  voz  sonó  en  la  oscura 
estancia,  y  detuvo  el  brazo 
de  Alfredo. 

¿Y  así  se  juzga 
mi  virtud?  Él  aquí  vino, 
vedlo,  por  la  miniatura 
del  medallón  que  pendía 
de  esta  cadena. 

Su  culpa 
fué  su  amor;  bien  lo  pausaba, 
su  amor  que  en  sima  profunda 
le  va  á  hundir:  es  imposible 
que  él  explique  ante  la  junta 
la  causa  de  su  extravío; 
los  mal  liclentes  en  duda 
pondríiiQ  vuestro  honor. 

Pero, 

si  él  salvara! 

Os  ofusca 
vuestro  cariño:  si  anoche 
no  quiso  de  su  conducta 
dar  explicaciones,  ménos 
querrá  ahora;  á  más,  la  furia 
de  los  celos,  si  él  hablara 
cegaría  al  Conde,  y  nula 
sería  quizás  la  prueba 
sino  dañosa... 

Disculpa 
no  tiene  pues?... 

No  señora: 
sólo  si  vuestra  ternura 
aplaca  al  Conde,  logrando 
que  los  celos  no  le  induzcan, 
y  ol  Bfiron  ante,  el  consejo 
33  o:qjrc:  i  con  tal  cordura 
que  le  seduce,  remedio 
puede  hallarse  . . 

Vuestra  ayuda 


no  me  fallará? 

Conozco, 
señora,  la  horrible  lucha 
de  vuestro  espíritu,  y  debo 
apoyaros. 

Pues  ninguna 
ocasión  mejor;  marchemos 
á  buscar  al  Conde. 

(Vánse  por  la  primera  puerta  lateral  derecha:  ers- 
tra  el  Barcn  por  ol  fondo,  profundamente  ensi- 
mismado, y  después  de  niiiar  alrededor  avania  al- 
proscenio.) 

ESCENA  IV. 

EL  BAROiN. 

¡Dura 

es  mi  suerte!  Aquí  tampoco 

la  encuentro;  voy  como  un  loco 

en  pos  de  ella;  su  hermosura 

es  mi  norte...  ¡Oh!  Seguiría 

siempre  su  dulce  arrebol, 

como  sigue  el  girasol 

la  marcha  del  rey  del  dia! 

Otras  mañanas,  allí, 

del  parque  entre  la  enramada 

era  de  las  flores  hada, 

de  mí  paraíso  hourí, 

yo  la  m'raba  llegar 

y  siempre  dudaba  al  verla, 

si  como  á  mujer  quererla 

ó  arrodillarme  y  rezar. 

Hoy  no  la  he  visto;  tal  vez 

me  esquiva  enojada,  y  siento 

temor  y  remordimiento... 

que  si  entendió  ini  doblez 

si  ofendida...  Oh!  no  bay  xemor; 

yo  haré  que  el  amor  me  í»i3one... 

¡No  hay  mujer  que  no  perdone 

las  locuras  del  amor! 
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Pero  qué  digo?  ¿Ella,  acaso, 
sabo  mi  escondido  afau? 
Sabe  que  arde  aquí  un  volcan 
en  cuyo  cráter  me  abraso? 
No;  decírselo  me  espanta, 
y  á  cualquier  frase  imprudente 
¡parece  que  una  serpiente 
se  me  enrosca  en  h  garganta! 
Por  eso  su  imágen  bella 
he  ansiado  tener,  por  eso, 
por  expresar  con  un  beso 
mi  inestinguible  querella. 
¡Porque  esta  ruin  sociedad 
ia  expansión  del  alma  op/ime, 
y  olla  merece  el  sublime 
culto  de  la  soledad! 

(Eh  el  momeato  que  marca  el  monólog-o,  saca  el 
medailon.  lo  abre,  besa  el  retrato  y  se  qaeda  exta- 
slado  coatemplándoie:  entra  Jorg^e  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

EL  BARON,  JORGE. 

ioRCE.    (Infraganti  le  cogí; 

mirando  el  retrato  está...) 
—Señor  Barón!... 

BaRO?í.  Hé!  quién  va?  (Ocultando  <íl  retrato.) 

Jorge.    Os  bascaba. 

Barón.  Á  quién,  á  mí? 

Y  para  qué? 
Jorge.  De  un  recado 

tengo  que  daros  razón. 

B.vRO!f.  Di. 

ioRGE  Que  á  vuestro  pabellón 

volváis:  el  Conde  ba  mandado 

que  permanezcáis  en  él. 
Barón.    Cómo!  ¿Su  torpe  ruindad 

quiere  ya  de  libertad 

privarme? 
i<HiGE.  Yo  cumplo  fiel 

con  decíroslo. 
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Barón.  Graciosa 
es  la  pretensión. 

Jorge.  Yo  infiero... 

Barón.    Ve  y  responde  que  no  quiero. 

Jorge.    No  le  diré  yo  tal  cosa. 

Barón.  Obedece. 

Jorge.  Pero  ¿y  quién 

de  mi  pellejo  responde? 
¿Queréis,  señor,  que  ante  el  Conde 
pase  por  loco  también? 

Barón.    Qué!  Tú  dudas? 

Jorge.  ¡Amo  mió! 

¿He  de  tener  yo  tan  poco 
seso,  que  á  juzgaros  loco 
vaya,  como  vuestro  tio? 
No!  ni  él  ni  toda  su  casta 
me  puede  en  juicio  vencer, 
y  no  es  que  sé  comprender, 
¡es  que  sé  sentir  y  basta! 

Barón.    No  sé  si  tienes  razón; 

tú  eres  por  naturaleza 

árbol  de  ruda  corteza 

y  de  sano  corazón. 

Pero  aunque  juzgues  con  calma, 

¿cómo  podrás  por  tí  mismo 

penetrar  en  el  abismo 

insondable  de  mi  alma? 

Jorge.    Queréis  causarme  pavor? 

Barón.    Ni  quiero,  ni  eso  me  apura, 
Jorge,  cree  en  mi  locura; 
yo  estoy  loco. 

Jorge.  Sí,  de  amor. 

Barom.    ¿Qué  has  dicho?  Desventurado! 
¿Tan  grande  puedes  tú  ser, 
que  en  mi  corazón  leer 
consigas,  ó  tan  menguado 
soy  yo,  que  águila  altanera, 
juzgué  que  escalaba  el  cielo 
y  sólo  be  tendido  el  vuelo 
al  alcance  de  cualquiera? 

.Iorge     ¿y  eso  con  vos  me  malquista? 
Ved  que  de  amor  el  desliz, 
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como  uii  grano  en  la  nariz, 

salta  al  momento  á  la  vista. 

Ved  que  yo.,. 
BvROx.  Mezquina  estrella. 

Jorge.    Hablo,  ;voto  á  Belcebúi 

porque... 

Barón.  ¡Lo  comprendes  tú  ^ 

y  quizás  lo  ignora  aún  ella! 
El  siervo  entiende  al  Señor 
y  el  ángel  no  ha  adivinado 
ese  poema  encerrado 
en  un  suspiro  de  amor! 

Jorge.    Ella,  señor,  no  merece 
una  acusación  tan  cruel. 

Barón.    ¿Luégo  lo  sabe  Isabel, 

lo  sabe,  y  me  compadece? 

Jorge.    Señor...  (confuso.) 

Barón.  No  prosigues? 

Jorge.  Si. 
mas..c 

Baíion.  Concluye! 

Jorge.  Yo  en  su  llama 

fío  poco. 
Barón.  No  mo  ama? 

Oh!  Maldición  sobre  tí! 
Jorge.  Señor! 

Barón.  ¡Que  tu  lengua  sea 

maldita!  Si,  lo  proclamo, 
imbécil!  ¡Si  sabes  que  amo! 
¿por  qué  impedirme  que  crea? 

Jorge.     El  cariño  me  ha  impulsado; 
quise  que  la  realidad 
comprendierais... 

Barón.  ¡Es  verdad! 

no  tú  sino  yo  el  culpado 
soy  de  mi  cruel  desvarío; 
pero  me  abruma  la  pena... 
¿Si  es  tan  hermosa  y  tan  buena, 
cómo  no  amarla?  Dios  mió! 
¡Y  era  tan  solo  amistad 
aquella  ternura,  aquel!... 

Jorge.    Quién  viene? 
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Será  Isabel. 
¡No  quiero  hablarla! 

(Va  á  salir  por  el  fondo.) 

Esperad. 

Qué  te  detiene? 

Que  el  Conde 

es  quien  llega. 

Y  bien? 

Os  pido 

que  no  lancéis  al  olvido 
su  mandato.  ¿Quién  responde 
de  su  furia  si  os  hallase? 
No  importa! 

Es  que  contra  mi 
se  volverá!  Entrad  aquí 

(La  secunda  puerta. )v 

un  momento,  y  cuando  pase 
á  su  habitación  saldremos. 
Como  quieras. 

(Se  deja  arrastrar  por  Jorg-e,  y  salen  por  la  según-- 
da  puerta  lateral  der.echa.  Entra  el  Conde  por  el 
fendo.) 

ESCENA  VL. 

EL  CONDE,  el  BA.RON  y  JORGE,  ocultos 

Conde.  Ya  está  todo 

preparado:  el  juez  en  breve 
acudirá;  yo  mi  voto 
no  daré,  mas  por  mi  vida 
que  ya  atrevido,  ya  loco, 
á  ese  mancebo  imprudente 
le  han  de  pesar  mis  enojos. 
¿Pero  qué  intentó  escalando 
esa  ventana?  Lo  ignoro. 
¿Fué  contra  mí?  No  lo  creo. 
¿Fué  por  ella?  Lo  supongo. 
Oh!  pensaría  el  menguado 
no  encontrar  valla  ni  estorbo  < 
para  hablarla,  pensaría 
que.  traidor  y  cauteloso 


Barón. 


Jorge. 
Barón. 
Jorge. 

Barón. 
Jorge. 


Barón. 
Jorge. 


Barón. 
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podría  burlar  mis  celos... 
mas  son  los  celos  un  monstruo 
de  dos  cabezas,  en  tanto 
que  una  se  entrega  al  reposo, 
la  otra  vela  y  no  halla  sombra 
que  no  penetren  sus  ojos. 
Precisóos,  pues,  cerciorarse, 
pero  ella  viene. 

(Entra  Isabel  por  la  primera  puerta  lateral  de- 
recha.) 


ESCENA  MI. 

DICHOS,  ISABEL. 

Isabel.  Al  fin  logro 

encontraros. 
rx):snE.  Me  buscabas? 

Isabel.    Sí,  tio... 

Conde.  Por  qué  tu  rostro 

inclinas?  Lloras?  Qué  penas 

te  afligen? 
Isabel.  Señor,  son  lógicos 

mis  sentimientos:  el  lance 

de  ayer  noche... 
Conde,    (c  oa  sarcasmo.  )  Reconozco 

tu  justa  inquietud,  fué  horrible! 
Isabel.    El  pobre  Alfredo!..  . 
Conde.  Está  loco; 

no  lo  dudes,  ¿qué  otra  causa 

pudo  obligarle?  forzoso 

es,  pues,  que  antf^  ^1  mundo  explique 

su  conducta,  ó  sino... 
Isabel.  Todo 

fuera  bien  hecho  si  al  cabo, 

ya  salvación,  ya  socorro, 

se  le  alcanzará,  mas  temo... 
Conde.  Qué,  Isabel?  (Con  prevención.) 
JteABEL.  Señor,  al  sólo 

anuncio  de  las  medidas 

que  habéis  tomado,  su  encono 

Aa  crecido  en  contra  vuestra. 
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y  esa  excitación... 
Co5DK.  ¡Pues  cómo? 

(Ag"itado  y  con  rapidez.) 

TÚ  le  has  visto? 
Isabel.  Sé  su  estado 

por  el  Doctor. 
Conde.  De  ese  modo  (Más 

ya  ves  que  es  preciso... 
Isabel.  Creo, 

que  si  im  perdón  generoso 

le  concedierais... 

C0?ÍDB.  ¿Pretendes  (Con  sequedad.) 

disuadirme? 
Isabel.  No  es  escollo 

la  bondad  de  la  justicia. 
Conde.    Y  osas  rogarme? 
Isabel.  Yo  encomio 

la  piedad,  más  por  vos  mismo 

que  por  él;  yo,  bondadoso 

os  quiero  para  evitaros 

calumnias;  yo,  en  fin,  imploro 

clemencia,  porque  me  enoja 

que  en  juicio  contradictorio 

sufra  vuestro  ilustre  nombre 

murmuraciones  de  todos. 
(dONDE.    Te  estoy  oyendo  y  me  espantol 

¿Qué  designio  cauteloso 

te  hace  hablar  así? 
Isabel  Lo  he  dicho; 

vuestro  honor,  Conde ... 
Conde,   (con  intención.)  Y  no  hay  otro 

afán  que  te  mueva?... 
Isabel.  Acaso. 

Conde.     ¿Lo  confiesas?  (Sin  poderse  contener.) 

Isabel.  Vais  mi  esposo 

á  ser  en  breve... 
Conde.  (Qué  es  esto?) 

{babel.   Ni  vuestro  amor,  ni  mi  gozo 

debieran  ser  empañados 

por  desdicha  alguna. 
Conde.  (Con  sarcasmo.)  Elogio 

tu  empeño,  Isabel,  merece. 
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Isabel.    Llanto  y  rigor  son  odiosos 

en  el  festin  de  la  dicha 
Conde.    M<í  amas,  pues? 
Isabel.  ¿Os  causa  asombro 

que  yo  cumpla  como  debo? ' 
Conde.    ¿Es  como  deber...  ó  como 

cariño? 

Isabel.  (¡Cielos,  valedme!) 

Conde.    No  respondes? 

Isabel.  Ya  en  mis  ojos 

leido  1g  habréis... 
Conde.  Espejo 

son  del  alma,  y  leo  sólo 

rectitud. 

Isabel.  Es  que  están  turbios 

por  el  llanto,  y  hasta  el  fondo 
no  penetráis. 

Conde.  Enbuenhoia; 
no  insisto;  más  hallo  modo 
de  que  me  pruebes  tu  afecto. 

ISABEL.  Decid. 

Conde.  Pues  en  testimonio 

de  amor,  dame  aquella  prenda, 
aquel  medallón  que  imploro 
de  tí  hace  tiempo,  y  que  ansio 
*  porque  está  tu  bello  rostro 
encerrado  en  él. 

Isabel.  (Dios  santo!) 

Conde.    ¿Vas  á  negármelo? 

Isabel.  ¡Antojo 
tenaz  es  el  vuestro  I 

Conde.  Acaso; 
mas  como  prueba... 

Isabel.  No  es  poco! 

Conde.   Dámela,  pues. 

Isabel.  No  le  tengo 

aquí... 

Conde.  ¿Qué  importa?  Muy  pronto 

te  lo  traerán.  (Toca  un  timbre.) 

Isabel.  (¡Virgen  santal) 

(Aparece  Teresa  en  la  puerta  del  fondo.) 
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ESCENA  ^n\L 

DICHOS,  TERESA. 

Conde.    Teresa,  entre  los  adornos 

que  anoche  la  señorita 

llevó  al  baile,  hay  uno  de  oro 

con  un  medallón,  traedlo. 
Teresa.  Al  punto,  señor! 

(So  dirig-e  á  la  seg-unda  puerta  de  la  derecha.) 

ÍSABEL.  (Me  ahogo! 

No  puedo  más!) 

(E1  Barón  aparece  en  el  dintel  de  dicha  puerta.) 

Teresa.  Ah! 

(sintiéndose  cog'ida  por  el  Barón.) 
Barón.    (Arrastrándola  dentro.)  SileUCio! 

Conde  .    Mas  ¿qué  tienes? 

Isabel  Nada,  un  poco 

de  jaqueca.  (Qué  le  digo?) 
Teresa.  Señor  Conde... 

(Saliendo  azorada,  pero  disimulando.) 

SABEL.  (Oh!  qué  angustioso 

momento!) 
Teresa.  Aquí  está  la  joya. 

(E1  Conde  indica  á  Teresa  que  se  la  dé  á  Isabel: 
ésta  la  toma  y  se  la  da  al  Conde  ) 

Isabel.    (¡Trae  el  medallón!  Mi  asombro 
no  tiene  límite...) — Es  Yuestra. 

(Se  la  da  al  Conde.) 

Conde.    Oh!  graciasi  Al  fin,  diciioeo 

me  has  hecho.  (Tomándola.) 

Isabel.  Clemente  en  cambio 

seréis? 

Conde.  Pues  tanto  bien  logro, 

seré  justo,  no  severo. 
¿Qué  más  quieres?  Perentorio 
es  el  tiempo:  á  las  tres  deben 
venir  á  la  junta  todos, 
y  ésta,  ya  es  imprescindible. 

Isabel.     Ent()nCeS...  (Sobresaltada.) 

Conde.  Yo  saldré  airoso 
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de  mi  compromiso;  deja 
que  vea  al  Doctor,  y  pronta 
tomaré  medidas... 

Gracias. 
Gracias  á  tí.  (múüs.) 

(Vásc  el  Conde  por  la  primera  puerta  de  la  átre^ 
cha.  Teresa  habrá  permanecido  on  el  foudo  miran- 
do con  recelo  á  la  seg-unda.  Al  salir  el  Conde,  Isa- 
bel dice  la  primera  frase  marcada,  y  en  seguida  5e 
vuelve  á  Teresa  y  la  interrog-a:  en  el  misino  mo- 
mento salen  el  Barón  y  Jorge;  és^e  se  dirige  á  Te- 
resa y  se  la  lleva:  el  Barón  avanza  hacia  IsrJtel.) 

^  ESCENA  IX, 

ISABEL,  TERESA,  el  BARON,  JORGE. 

Isabel.  (¡Dios  tan  sólo, 

sabe  lo  que  yo  he  sufrido  I) 
¿Pero  dime,  de  qué  modo?...  (Á  Teresa.) 

Barón.    Lo  sabréis,  IsabeL 

Isabel.  Alfredol 

Jorge.      (En  voz  baja  á  Teresa  que  se  dispone  á  hablar.) 

¡Callal 

y  ven  conmigo. 

(Vánse  Jorge  y  Teresa,  por  el  fondo.) 

ESCENA  X,  ; 

ISABEL,  ALFREDO,  el  BARON. 

Barón.  Si  me  fuera  dable 

expresar  mis  ocultos  sentimientos; 
si  en  vuestro  corazón  un  eco  hallasen; 
ellos,  quizá,  bastaran  á  explicaros 
por  qué  hice  mia  vuestra  dulce  imágen; 
mas  si  con  ellos  la  disculpa  muere 
concededme  el  perdón:  en  duro  trance 
os  puse:  os  escuché;  dando  la  joya 
os  he  salvado,  y  pues  que  ya  no  cabe 
ni  duda  en  vuestra  fe,  ni  en  mí  esperan 


Isabel. 
Onde. 
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pues  ya  la  muerte  á  mi  razón  complace, 
vengo  á  daros  mi  adiós,  y  al  hondo  abismo 
que  han  abierto  á  mis  piés  voy  á  arrojarme. 

Isabí:l.    ¡Alfredo,  qué  decís? 

Baroív.  ¡^Qué  he  de  deciros? 

¡Que  sé  que  no  me  amáis;  que  con  mortales 
ansias,  de  vuestros  labios  he  escuchado 
esa  horrible  verdad,  que  el  hado  infame 
me  hizo  espiar  mi  propia  desventura, 
porque  muriese,  así,  como  un  cobarde! 
¿Qué  más  he  de  saber?  ¿Qué  más  le  es  dado 
al  que  le  muerde  el  corazón  un  áspid, 
sino  sentir  que  su  letal  ponzoña 
lentamente  en  las  venas  se  le  esparce? 
¡Isabel!  ¡Isabel!  Yos  sois  mi  aliento, 
sois  mi  razón,  mi  inteligencia,  el  ángel 
de  la  esperanza,  cuyo  casto  arrullo 
ine  prestaba  valor  para  salvarme: 
sin  vos  perezco,  mi  razón  vacila, 
siento  mi  inteligencia  desplomarse, 
siento  girar  del  mundo  el  torbellino, 
mas  yo  no  giro  en  éU  soy  m  cadáver! 

Isabel.   Alfredo,  por  piedad,  no  ce  3se  r^'odo 
rasguéis  mi  corazón,  no  hagáis  alarde 
de  cruel,  desconociendo  mis  angustias, 
de  débil,  sucumbiendo  á  los  pesares. 
Que  he  rogado  por  vos,  tal  es  el  hecho, 
no  en  la  apariencia,  en  la  verdad  juzgadle, 
y  si  me  amáis,  por  vuestro  amor,  salvaos. 

Barón.    ¿Y  qué  es  mi  amor,  si  su  mezquino  alcance, 
fuego  sin  llama,  el  corazón  me  enciende, 
sin  que  un  reflejo  en  vuestros  ojos  halle? 
¿Qué  es  salvarme  sin  vos?  ¿Para  qué  quiero  , 
la  luz  de  la  razón?  Al  que  va  ahogarse, 
sólo  sirve  la  luz  para  que  advierta 
todo  el  horror  del  piélago  insondable! 

IsAiíEL.   ¡Oh!  me  espantáis! 

Barox.  Ignoro  si  estoy  loco; 

mas  pronto  lo  estaré;  ved...  vuestra  imágen 
quité  del  medallón  al  devolverlo... 

Isabel.    ¡Qué  escucho? 

Barón.  ¡Siempre  la  tendré  delante^ 


siempre  estará  excitando  mi  cariño, 
siempre  vuestro  desden  me  hará  palpable, 
y  esa  lucha  fatídica,  rompiendo 
de  mi  dolor  el  poderoso  cauce, 
ó  acabará  con  mi  razón  del  todo, 
ó  bastará  tal  vez  para  matarmel 

Isabel.   ¿Qué  habéis  hecho,  infeliz?  de  esa  manera 
mi  sacrificio,  mi  amargura,  en  valde 
ha  sido  para  todos? 

Barón.  ;Sí! 

Isabel.  Engañado 

tomó  el  Conde  la  joya,  y  'cuando  estallen 
sus  justas  iras,  á  los  dos  á  un  tiempo 
sin  tregua  acusará. 

Karo.n.  ¡Yo  sabré  darle 

disculpas  para  vos! 

Isabel.  ¡Pero  es  que  entónces 

os  perderán  sus  celos! 

Barón.  Y  aunque  rasgue 

mi  triste  corazón,  aunque  ante  el  mundo 
mi  demente  furor  haga  palpable, 
aunque  mi  libertad  y  mis  riquezas, 
con  traidores  amaños  me  arrebate, 
¿qué  me  Importa,  Isabel?  Razón,  fortuna, 
todo     mezquino,  todo  deleznable; 
sólc  3¿  ivjeusa  la  pasión  que  aliento, 
si  vos  la  recha:  r.is,  que  me  anonaden! 

Isabel.    ¿Y  vos  los  'Consentís?  ¿Vos,  de  ese  modo 
preferís  une  vida  miserable, 
ludibric  ie  l?s  gentes,  al  respeto 
que  el  genio  y  'a  virtud  logran  captarse? 
No,  Alfredo^  lg;  sin  lucha  no  hay  victoria; 
sin  triunfo  no  Iiay  grandeza;  y  si  algo  vale 
el  espíritu  humano,  es  porque  puede 
acrisolado  en  el  dolor  salvarse. 

Barox.'   ¡Pateras,  Isabel I  Cuando  el  espíritu 
se  concentra  en  un  punto,  separarle 
de  su  centro,  es  morir!  Sobre  la  tierra, 
¿qué  son  genio  y  virtud?  Astros  brillante» 
del  cielo  de  la  Vida,  que  se  extinguen 
si  falta  el  sol  que  destellar  los  hace! 
Pues  bien:  vos  sois  mi  sol,  sin  vos  me  abismo 


pero  decidme  que  me  amáis,  amadme, 
y  todas  las  grandezas  del  talento, 
todo  lo  que  al  calor  de  Ja  fe  nace, 
todo  lo  que  es  reflejo  de  la  gloria, 
surgirá  en  mi  razón,  como  á  raudales 
el  caos  inundó  la  luz  primera, 
-cuando  la  voz  de  Dios  rasgó  los  airesi 

Isabel.    Oh!  Ya  no  puedo  más!  Fuera  esta  máscara 
que  oculta  mis  tormentos,  que  va  á  ahogarme , 
que  disfraza  mi  amor!  —¡Os  amo,  Alfredo! 

Barón.    ¡Isabel!  Isabel! 

Isabel.  ¡Os  amol  Dadme 

palabra  de  luchar;  haced  que  brille 
vuestra  clara  razón! 

Barón.  ¿Conque  las  frases 

que  allí  oculto  escuché? 

Í.^ABEL.  Las  pronunciaba 

por  salvaros  no  más! 

Barón.  Oh!  Ya  gigante 

o  mi  fe  se  eleva  y  á  los  cielos  toca, 

ya  soy  á  la  traición  invulnerable, 
ya  sé  vencer!  que  vengan,  los  aguardo, 
que  vengan,  sí,'qi'e  vengan  á  humillarme 
y  cenizas  hará  ib  su  soberbia 
el  vivo  rayo  de  mi  amor  triunfante! 

(Entra  el  Doctor  por  el  fondo.) 


ESCENA  XI. 

DICHOS,  ei  DOCTOR. 

Doc.  Alfredo! 

Barón.  Doctor! 

Doc.  La  hora 

de  la  sesión  se  aproxima. 
Barón.    Ya  la  ansio. 
Isabel,    {m  Doctor.)    (Disteis  cima 

á  vuestros  planes?) 
Doc.      (Á  Isabel.)  (Señora, 

cumplí  mi  deber  y  espero 

que  el  Conde  ceda.) 
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Barón.  ¡Qué  habláis? 

Isabel.    Nada  extraño. 

Barón.  ¿Os  ocultáis 

de  mí? 
Doc.  No. 

Barón.  Pues  saber  quiero... 

Doc.       (Singular  agitación 

la  tuya!) 
Barón.  ¿Calláis? 
Doc.  No  á  fe. 

Todo  se  reduce  á  que 


viendo  vuestra  situación , 
al  Conde  rogué  con  arte, 
oyó  mis  juicios  sinceros, 
y  si  sabéis  defenderos 
él  cederá  por  su  parte. 
Dejad,  pues,  que  informe  yo, 
y  asintiendo  vos,  quizás... 
Bakon.    Mucho  lo  agradezco,  mas 

no  debisteis  rogar..,  no. 
Doc.       Ved  que  hay  que  explicar  el  heclio 

de  ayer.,. 
Bauo?í  .  Sí;  mas  se  resiste 

la  súplica  á  quien  asiste 
completamente  el  derecho: 
para  mi  triunfó,  Doctor, 
él  las  armas  atesora. 
Isabel.    Ohl  Sí. 

Doc.  -      (á  isab  a.)  (Comprendo,  .señora: 

le  ha  alentado  vuestro  amor.) 
Isabel.    (Eso  juzgáis?) 
Doc.  (Y,  tal  vez, 

si  el  choque  no  es  muy  violento 

se  salvará.) 
Barón.  Ya  el  momento 

es  llegado.  (Con  emoción.) 

Doc.  Aquí  está  el  juez. 

(Entran  el  Conde,  el  .  Juez  de  paz,  tVoi  w  édicos  y 
aeompañamionto  por  lú  fondo  ) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  el  CONDE,  d  JUEZ,  DOS  MÉDICOS  Y 
ACOMPAÑAMIENTO  <ic  ambos  sexos. 

El  Jaez  se  sienta  en  medio  de  la  mesa  de  la  derecha:  los  do» 
médicos  á  la  derecha  del  Juez  en  seg-undo  término:  el  Conde  á 
la  izquierda  del  mismo  en  primer  término.  Alfredo  y  el  Doc- 
tor en  dos  sillas  en  medio  del  escenario  y  dando  frente  á  la 
mesa.  Isabel  á  la  izquierda  en  primer  término;  el  acompaña- 
miento coronando  la  escena. 

Doc.       Señores:  al  empezar 
esta  sesión,  escudado 
con  la  vénia  del  juzgado, 
debo  su  objeto  explicar. 
Él  Conde  d'Herbée,  tutor 
del  Barón  d^Olbcch,  vencido 
de  razones  que  ba  aducido 
por  escrito,  ccn  dolor, 
mas  con  ánimo  tranquilo^ 
de  la  autoridad  se  auxilia, 
en  consejo  de  familia 
requiriendo  á  su  pupilo. 
Él  motivo  es  la  demencia 
atribuida  al  Barón; 
oíd,  juzgad,  y  en  razón 
pronunciad  vuestra  sentencia. 

BaRO?!.     (Levantándose.)  Señor  Juez! 

Juez.  Barón  Alfredo, 

dispensadme:  corresponde 

la  palabra  al  señor  Conde. 
Conde.    De  buen  grado  se  la  cedo 

si  el  notario  esta  mañana 

lé  notificó  mi  escrito, 

y  explica  el  hecho  inaudito 

de  anoche. 

BaROJ^.     (Como  contrariado.)  Señor,  63  Vant 

la  diligencia  y  no  asiento; 
yo  dispuesto  estoy  á  hablar; 
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pero  no  puedo  explicar 

aquel  acontecimiento. 
.iuEz.      Ved  que  entonces... 
t'-ONDE.  (Se  ha  clavado.) 

Doc.      Esperad:  en  tal  cuestión 

deben  oír  mi  opinión 

los  médicos  del  juzgado. 
Med.  1."  Vuestros  datos,  los  mejores 

son  á  nuestro  parecer. 
MüD.  2.**  Cumplir  con  nuestro  deber 

sabremos. 

Doc.  Pues  bien:  señores, 

una  explicación  se  pide 
al  Barón,  y  yo  sospecho 
que  el  mismo  móvil  del  hecho 
dar  la  explicación  le  impide. 

Barón.    Oh!  Qué  decís? 

Juez.      {a\  Doctor:)  Continuad. 

Doc.       Guaui'O  un  hombre  se  propasa 
á  asaltar  su  propia  casa, 
y  ataca  en  la  oscuridad 
á  aquel  que  su  frenesí 
detiene,  está  demostrado 
que  es  un  loco  alucinado 
ó  es  un  sonámbulo. 

Med.  J."  Sí. 

Doc.      Pues  bien:  entre  otras  razones, 
Dupuytren,  Esquirol  mismo, 
distingue  el  sonambulismo 
de  las  alucinación  3S, 
En  que  aquel,  sueño  inconsciente, 
pasa,  sin  huellas  profundas, 
en  tanto  que  las  segundas 
quedan  ifijas  en  la  mente. 
De  este  modo,  si  al  Barón 

¿  cuenta  y  razón  demandáis 

del  suceso,  y  no  lográis 
que  dé  cuenta  ni  razón, 
clero  ostá  que  hubo  un  abismo 
abierto  en  su  inteligencia; 
pero  que  en  vez  de  demencia 
fué  no  más  sonambulismo. 
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Juez.     De  ese  argumento  rae  inforriio. 

Qué  opináis?  (Á  ios  Médicos.) 

Med.  1/  Ambos  á  dos 

lo  hallamos  lógico. 
Juez.  Y  vos. 

Señor  Conde? 
Conde.  Me  conformo. 

Isabel.    (Oh!  se  ha  salvadol) 
CoíSDE.  Ahora,  hablad^ 

Barón,  sobre  los  extremos 
restantes;  saber  debemos 
si  la  prodigaUdad 
es  justa  en  vos,  ó  es  manía; 
si  sentís  terrores  vivos; 
en  fin,  los  facultativos 
deben  vuestra  fantasía 
explorar, 
Doc.      (ai  Juez.)  Pero  en  detalle 

tal  prueba... 
Med.  1.**  Será  segura, 

donde  existe  la  locura 
no  hay  lógica  que  no  falle. 
Barón.    Es  cierto;  aún  no  halló  la  ciencia 
para  ese  mal  importuno, 
síntoma  físico  alguno 
que  demuestre  su  existencia. 
Sólo  puesta  frente  á  frente 
del  buen  juicio  y  la  razón 
puede  la  enajenación 
demostrarse  fácil  rüe:ite; 
por  eso  la  prueba  ¿dmito 
y  me  halaga  y  113  nc  aterra, 
iporque  tengo  ei  pío  en  la  tierra 
y  la  mente  en  lo  inÜBitoI 


Doc.       (¡Oh!  Qué  exaltación.) 
Juez.  Seguid. 
Isabel.    (La  ansiedad  me  «mata!) 
Barón.  Sea. 
Ignoro  si  es  vuestra  idea 


lucha  franca,  ó  vano  ardid, 
al  pedir  juzgué  en  verdad 
mi  caridad,  mis  temores... 
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¿desde  cuándo  fué,  señores, 
locura  la  caridad? 
¿No  es  bien  que  el  alma  sin  ceño 
á  la  desgracia  se  ablande? 
¡Qué  es  la  fortuna  del  grande 
SI  no  socorre  al  pequeño! 
Ahí  Juzgadme  con  rigor; 
no  importa;  noble  y  cristiano 
siempre  aliviará  mi  mano 
la  indigencia  y  el  dolor. 

Varios.   BienI  bisn! 

Barón.  El  dolor!  Hay  séres 

que  lo  detestan,  porque 
falta  en  su  pecho  la  fe; 
porque  hastiados  de  placeíes 
sienten  que  llega  con  pasmo 
la  vejez,  y  su  alma  impura 
jamás  lloró  de  ternura 
ni  enloqueció  de  entusiasmo; 
por  eso  entonces,  tal  vez, 
á  su  egoismo  complace, 
que  la  juventud  se  enlace 
con  su  gastada  vejez; 
pero  al  íin  sucumbe  inerte 
la  ilusión  de  sus  amores, 
que  es  inútil  sembrar  flores 
en  la  senda  de  la  muerte. 

(Dirig-iéndose  visiblemente  al  Conde.) 

CoxDE.    Vive  Dios! 

Barón.  Vedlo:  el  furioso, 

el  loco  desesperado, 
es  el  rival  engañado, 
no  el  amante  victorioso. 

DoC.         (Oh!  GallaOSi)  (Se  levantan  todos.) 

G)NDE.  ¿Será  cierto? 

Juez.      Ved  lo  que  decís. 

BaHON.     (Encarándose  con  el  Conde.)  Bajais 

la  cabeza?  ¿Os  preguntáis 
si  estoy  soñando  ó  despierto? 
Conde.    (Oh,  qué  idea!) 

(Sac.'i  el  ir.cdalie'/i:  Alfredo  lo  observa.) 

Barón,  Mi  ventura. 
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Co^de: 


Doc.  , 
Barón. 

Conde. 
Barón. 


Isabel. 

Conde. 

Isabel. 
Barosí, 


Isabel . 
Barón. 


(:k)NDE. 
Isabel. 
Conde. 

Barón. 


mi  verdad  no  haréis  que  ultrajen. 
Pero  qué  ¿buscáis  la  imagen 
espejo  de  su  hermosura? 
Buscadla,  en  vano  será... 
(Oh!  Me  ha  engañado!) 

Lo  veis? 
Es  inútil  que  busquéis, 
¡No  está  el  retratol  No  está! 
Ella  á  vos  os  tiene  en  poco, 
ella  mi  amor  ha  colmado... 
Basta,  Alfredo. 

Soy  amado! 
Já!  já!  Y  dicen  que  estoy  loco! 
Oh!  señora. 

(Dirig-iéndosc  á  Isabel  con  el  medallón  abierto  y 
sin  poder  contenerse:  Alfredo  lo  observa.) 

¿A  dónde  vas? 
á  herirla?  Yo  soy  su  amante! 
Tengo  fuerzas  de  gigante; 
Atrásl  miserable,  atrás! 
Ah!  Desdichado! 

(Conteniéndose.)  Delira, 
ya  lo  veis,  (ai  Jaei  con  airo  de  triunfo.) 
Alfredo!  (Le  vaitándose.) 

Qué? 

pides  auxilio  á  mi  fe? 
No  temas  su  estéril  ira! 
¡Guarda  el  cielo  al  amor  mió 
raudales  de  calma  ignota, 
y  entre  él  y  nosotros  flota 
la  inmensidad  del  vacío! 
(Oh!  ya  ni  me  escucha!) 

Allí 

tras  las  sombras  de  la  muerte 
podré  sin  temor  quererte. 

¡Ven!  (Dirigiéndose  á  Isabel.) 

¡Está  loco! 

(Desmayándose.)  Aj  de  mí! 
(Corriendo  hacia  ella.) 

Isabel! 

Atrás!  Tus  lazos 
rompió  $u  reposo  eterno! 
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(Cogieh(lo  *á  Isabel  cuando  cae  y  deteniendo  al 
Conde.) 

ÜOC.         (Queriendo  separarle.) 

Apartad! 

B\RON.  |Ni  el  mismo  infierno 

la  arrancará  de  mis  brazos!! 

(Todos  se  han  levantado  precipitándose  háciajlsa- 
bel.  Alfredo  la  sostiene  en  sus  brazos  y  recha- 
za al  Conde  y  al  Doctor.— Cuadro.— —Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOCTOR,  CONDE,  y  ios  dos  MÉDICOS  en  primer 

término.  JORGE  en  si  fondo. 


Conde.    No  me  opongo  á  vuestro  empeño, 
Doctor,  mas  creo  que  busca 
vuestra  ciencia  en  vano;  el  celo 
que  mostráis,  á  grande  altura 
os  pone,  y  á  ser  el  caso 
ménos  patente... 

Doc.  Mis  dudas 

no  por  eso  son  menores... 
El  Barón  razones  lúcidas 
expuso. 

Conde.  Y  á  pesar  de  ellas, 

por  las  regiones  absurdas 
del  delirio  vagó  luego. 
¿Nada  os  dice  aquella  lucha 
que  provocó?  Puede  darse 
mas  prueba  que  la  calumnia 
de  que  á  Isabel  hizo  víctima? 

Med.  1.**  Ciertamente. 

Conde.  Y  su  repulsa 
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á  todos  cuando  el  desmayo? 
¿Y,  en  fin,  la  tremenda  furia 
que  mostró  cuando  pudimos 
separarle,  y  que  por  una 
transición  inverosímil 
trocóse  pronto  en  profunda 
languidez?  Qué  significa 
tod^  esto?  Su  locura 
no  afirmo,  mas... 

Jorge.  (¡Viejo  hipócrita!) 

Conde.    En  tal  opinión  abunda 
el  consejo  de  familia. 

Jorge.    (¡Buenas  personas!  ninguna 
tiene  dos  dedos  de  frente!) 

Conde.    Y  hasta  los  médicos  juzgan 
que  es  indudable. 

Med,  1.''  Juzgamos, 
y  dijimos  con  segura 
condición,  que  su  demencia 
está  patente;  que  justa 
la  interdicción  de  sus  bienes 
la  halla  el  mismo  Juez,  y  en  suma, 
que  hoy  nuestro  informe  daríamos 
sin  vacilar;  sólo  una 
deferencia  que  debemos 
al  Doctor  Frizt,  nos  escusa 
de  estenderlo  en  este  instante. 

Meo.  2."*  Mas  como  es  fuerza  se.  cumpla 
el  plazo  que  la  ley  marca, 
hoy  al  dar  las  tres,  en  junta 
con  el  Doctor... 

Conde.  El  informe 

daréis? 

Med.  Sí. 

Doc.  Por  eso  busca 

mi  ciencia  un  medio,  y  os  pido... 

Med.  2.**  Siempre  atendible  es  la  súplica 
de  quien  como  vos,  la  ciencia 
con  alto  saber  ilustra. 

Med.      Seis  una  especialidad 
para  estos  males,  y... 

Nunca 
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he  formulado  nn  diagnóstico 
con  tanta  fe. 

Med.  i."  ¿Y  la  locura 

del  Barón  no  halláis  visible? 

Doc.       Tal  vez  no:  me  asaltan  dudas 
fundadas;  es  innegable 
que  hay  algo  que  le  perturba, 
que  tiene  alucinaciones; 
mas  ningún  síntoma  anuncia 
desórden  en  el  cerebro. 

Jorge.     (¡Qué  bien  habla!) 

Doc.  De  su  cura, 

si  avanza  el  mal,  no  se  puede 
responder;  pero  mis  dudas 
están  en  que,  si  un  momento 
la  misma  angustiosa  lucha 
de  sus  impresiones,  le  hizo 
vacilar,  eso  no  anuncia 
que  esté  su  razón  perdida; 
así  pues,  cualquier  astucia 
que  á  la  realidad  le  torne, 
puede  hacer  que  á  la  cordura 
vuelva,  y  si  encontrara  un  medio. .. 

Conde.   ¿Un  medio?...  Y  cuál? 

Doc.  En  confusa 

muchedumbre,  las  ideas 
en  mi  mente  se  acumulan, 
y  no  sé  escoger...  depende 
esto,  de  una  coyuntura  i 
favorable,  de  un  suceso 
imprevisto,  de  una  súbita 
inspiración... 

Med.  1."  xMas  en  tiempo 

tan  corto... 

Doc.  Eso  mismo  impulsa 

mi  convicción:  si  en  tan  breves 
momentos  su  razón  triunfa, 
que  no  hay  demencia  es  palpable. 

Med.  1.*  Pues  hacedlo:  fuera  mucha 

nuestra  alegría  si  hallarais... 
Doc.      Asilo  creo. 

Med.  2.*  (sacando  el  reí  .)  Es  Kl  UUa: 


ántes  de  las  tres  vendremos. 
Doc.  Adiós. 

Med.  i.*         Que  Él  os  dé  su  ayuda.  (Mútis.) 

(Vánse  los  Médicos  y  el  Conde  por  el  foro.) 

ESCENA  IL 


DOCTOR,  JORGE. 

JoBGE.    ¡Bien,  Doctor!  Eso  se  llama 
saber  de  letra.  Ni  el  cura 
de  la  parroquia  en  el  púlpito 
lo  haría  mejor. 

Doc.  ¿Te  burlas'? 

Jorge.  ¿Burlarme  de  vos?  Acaso 
no  sabéis  con  qué  ternura 
quiero  á  mi  amo? 

Doc.  Sí;  Jorge. 

Jorge.    Pues  bien,  cuando  vos  en  duda 
ponéis  su  demencia,  y  miro 
que  la  acusación  injusta 
que  sobre  él  pesa,  con  arte 
trutais  de  anular,  me  cruzan 
mil  ideas  por  la  mente, 
y  en  fin,  con  franqueza  ruda 
os  daría  mil  abrazos... 

Doc.       Tu  fidelidad  me  gusta 
y  en  ella  confío... 

Jorge.  Gracias; 
contad  conmigo. 

Doc.  Pues  busca 

á  Isabel,  y  sin  que  nadie 
que  yo  to  envío  presuma, 
dda  qua  hablarla  quisiera 
á  solas. 

Jorge.  Si  os  presta  ayuda. 

de  seguro  el  señorito 

se  salva. 
Doc.  Él  llega. 

Jorge.  Me  asusta 

su  cara! 

D:c.  Cu  mplc  mi  encargo. 
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Jorge.     Será  obedecido.  (Mutis.) 

(Váse  Jorg-c  por  la  seg-unda  puerta  derecha.  Entra 
el  Barca  con  un  libro  en  la  mano  y  profundamen- 
te abstraído.) 

ESCENA  UL 


Doc. 


Barón. 


Doc. 
Barón. 

Doc. 
Barón. 
Doc. 
Barón. 

Doc. 
Barón. 
Doc. 
Barón. 


Doc. 
Barón. 
Doc. 
Barón. 


Doc. 
Barón. 


DOCTOR,  el  BARON. 
Suma 

es  sil  abstracción;  no  me  lia  vi^to, 
abismado  en  la  lectura 
viene;  esperemos. 

¡La  ciencial 
|la  ciencia,  siempre  confusa, 
siempre  inexorable!  ¡Loco! 
Es  decir:  Muerto!  En  la  cuna 
ya  por  herencia  sufría, 
luégo  sombras...  luégo...  dudas... 
luégo... 

B:iron! 


Yo...  su  amigo. 


Quién  le  llama? 

¡Amigo! 

Cierto! 

Alfredo  ha  muerto,  y  un  muerto 
ya  ni  aborrece  ni  ama. 
Qué  decís? 

Que  yace  en  tierra 

Pues,  y  vos? 

No  es  maravilla! 
Soy  fuego  fátuo  que  brilla 
en  la  tumba  que  le  encierra! 
Pues  yo  le  oigo  hablar. 

Vos? 
Sí. 

Es  que  en  el  vacío  hueco 
de  su  corazón,  un  eco 
se  oculta,  y  resuena  en  mí! 
Eso  no  es  posible. 

(Con  burla.)  No? 

¿Y  qué  haréis  vos  con  negar 
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Doc. 

Barón. 

Doc. 


si  yo  le  sentí  espirar, 
si  le  he  dado  muerte  yo? 
Vos? 


Sí:  yo  mismo. 


Y  por  qué  ? 


Baro?í.    Sufría,  le  di  la  mano, 

quise  salvarle,  fué  en  vano, 
le  vi  loco  y  le  maté. 

Doc.       (Mucho  debe  haber  sufrido 
después  de  aquel  accidente, 
mas  no  recuerda,  ni  siente. 
Señor!  ¿Si  estará  perdido?) 
Alfredo. 

Barón.  Rezad  por  él. 

Doc.       Á  eso  voy;  de  mí  á  la  par 
quiere  una  mujer  rezar. 

Barón.      (Maquinalmente.)  Quíéu? 

Doc.  Isabel, 
Barón.    (Con  emoción.)  Isabel? 
Doc.       Sí:  la  que  pura  y  hermosa 


ángel  fué  de  sus  amores 
quiere  lágrimas  y  flores 
derramar  sobre  su  losa: 
quiere  con  la  faz  en  tierra 
decirle  su  sentimiento... 


Barón.    Ah!  Si  él  oyera  su  acento, 

aunque  la  tumba  le  encierra, 
volverían  sus  despojos 
de  la  vida  á  los  agravios, 
por  enjugar  con  los  labios 
el  llanto  de  aquellos  ojos.,. 
Pero  en  vano  es  que  lo  intente. 

Doc.       Oh!  No  tal. 

Barón.  ¿Qué  sabéis  vos? 

Doc.  Alfredo!... 

Barón.  Han  muerto  los  dos, 

y  ni  ella  llora  ni  éí  siente. 
Doc.  Recordad. 

Barón.     (Maquinalmente.)  BÍCnl 

Doc.  El  embate 

sentisteis  de  una  pasión... 
Barón.    Tal  vez,  más  ya  corazón 
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ao  tengo. 
Poc.  Sil... 

BaROX.     (Con  inquietud.)     ¡PueS  nO  lato! 

Doc.       Lo  tenéis  y  está,  Isabel, 
siempre  en  él... 

Barón.     (Creciéndose  por  instantes.) 

Es  cierto!  Es  cierto! 
por  eso  digo  que  ha  muerto 
porque  está  enterrada  en  él! 
Doc.      ¿Veis  cómo  sentís  ternura 
por  álguien? 

Barón.     (otra  vez  msiquinalmente.)  No. 

Doc.  No? 

Barón,  De  fijo. 

Doc.      Y  vuestra  madre? 

Barón.  Soy  hijo... 

Doc.  Acabad!... 

Barón.  ¡De  la  locura! 

Doc.       Eso  no  es  cierto!... 

Barón.  Sí  tal. 


ella  me  tendió  en  la  caja, 
y  me  vistió  la  mortaja 
con  cariño  maternal. 
Puso  su  labio  en  mi  frente, 
y  al  contacto  de  su  boca, 
el  ánsia  voraz  y  loca 
en  que  me  abrasé,  clemente 
cedió:  placer  deleitable 
sentí,  y  me  quedé  dormido 
de  la  región  del  olvido 
en  el  piélago  insondable. 
Era  aquello  otro  existir; 
dejó  el  cuerpo  de  anhelar, 
la  mente  de  delirar 
y  el  corazón  de  sentir. 
Dulces  horas  transcurrieron 
de  aquel  ensueño  en  los  brazos, 
hasta  que  el  alma,  los  lazos 
que  á  la  materia  le  unieron 
rompió;  y  al  lanzarse  en  esa 
región  por  donde  camina, 
con  horror  la  mezquina 
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cárcel  en  que  estuvo  presa. 
Inerte  y  libre  de  afán 
el  cuerpo  yacía  helado, 
por  siempre  estaba  apagado 
del  pensamiento  el  volcan... 
Delirio,  íIlisídu,  antojos, 
ya  en  el  cerebro  no  hervían, 
y  hasta  cerrado  se  habían 
sus  dos  cráteres...  ;los  ojos! 
Entonces  una  pasión, 
un  amor  que  fué  mi  ahento 
quiso  el  alma  que  violento 
volviera  á  mi  corazón; 
mas  mi  amor,  de  muerte  herido, 
cuando  el  vuelo  quiso  erguir, 
¡ave  fué  que  va  á  morir 
al  pie  de  su  propio  nido! 


Doc.       Oh!  Seguid... 
Baro.s.   ,  Ya  no  hay  materia... 

Doc.       Pues  no  la  ha  de  haber?  Eí  alma 

qué  hizo  luégo? 
Barón.  Luégo,  en  calma 

huyó  de  tanta  miseria. 
Doc.       Pero  adonde  huyó? 
Barox.  Al  azar. 

Doc.       ¿Y  no  sabéis?... 
Barón.  Nada  sé... 

Doc,  Barón! 
Barón.  ¡Dejadme! 
Doc.  No,  á  fe... 

Barón.    Dejadme,  quiero  estudiar.  (múUs  ) 

(Abre  el  llhro:  se  pono  á  leer  y  se  aleja  pausada- 
mente por  el  fondo:  el  Doctor  se  queda  contem- 
plándole hasta  que  desaparece.) 


ESCENA  !V.. 

DOCTOR. 

Infeliz!  con  su  pasión 
en  lucha  nada  recuerda 
de  la  realidad;  el  choque 
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de  ayer  le  abismó  en  tinieblas, 
y  sólo  otro  cboque  puede 
el  velo  de  la  tormenta 
rasgar;  estoy  decidido; 
mucho  arriesgará  mi  prueba 
pero  si  Isabel  me  ayuda... 
Además,  esa  insistencia 
que  le  sume  en  el  estudio 
de  la  locura,  demuestra 
que  contra  sí  mismo  arguye: 
ni  un  sólo  momento  deja 
los  libros,  y  no  tocando 
al  punto  de  su  demencia, 
sabrá  como  todo  loco, 
hablar  con  lógica  recta. 
Valgámonos,  pues,  de  Jorge, 
y  de  esto  modo...  Quién  llega? 
Es  Isabel,  no  perdamos 
ni  un  momento. 

(Entra  Isabel  por  la  primera  lateral  derecha.) 

ESCENA  V, 

DOCTOR,  ISABEL. 

Is  vBEL.  La  órden  vuestra 

cumplió  Jorge,  mas  se  hallaba 
conmigo  el  Conde,  y  manera 
no  encontré  de  acudir  ántes. 

Doc.       Os  ha  vuelto  á  pedir  cuentas 
de  las  palabras  de  Alfredo? 

Isabel.    Ya  la  explicación  entera 
tiene  de  lo  del  retrato. 

Doc.  Pero,  Isabel.  ¿No  sospecha 
vuestro  amor?  No  le  habéis 
dicho?... 

Isabel.  Su  empeño  no  se  doblega 

por  nada,  y  si  mi  cariño 

manifestase,  más  ciega 

su  venganza,  abrumaría 

á  Alfredo. 
Doc.  ¿Si  ya  completa 


—  12  - 


es  su  locura,  en  qué  puede 

ensañarse?  Isabel,  cerca 

está  el  instante  supremo: 

con  rapidez  la  demencia 

oprime  al  Barón,  y  sólo 

en  lucha  franca  y  abierta 

puede  impedirse  su  marcha. 
Í3\BEL.   Qué  escucho? 
Doc.  Una  conferencia 

con  él  he  tenido  ahora; 

las  más  extrañas  quimeras 

le  inducen,  apenas  siente, 

y  poco  ó  nada  recuerda; 

sólo  vos. . . 
Isabel.  Yo! 
Doc,  Vuestro  nombre 

en  su  corazón  despierta 

una  emoción,  un  latido 

que  hay  que  aprovechar... 
Isabel.  Me  aterra 

su  desventura. 
Doc.  El  remedio 

está  en  vos;  sois  su  existencia, 

sois  su  razón,  y  es  preciso 

que,  rompiendo  las  cadenas 

que  al  Conde  os  ligan,  de  Alfreda 

procuréis  la  dicha  eterna. 
Isabel.   Oh!  ¿Qué  decís? 
Doc.  Que  de  un  modo 

induckble  y  claro,  sepa 

Alfredo  vuestro  cariño; 

que  le  deis  patente  muestra 

de  que  vais  á  ser  su  esposa..,. 
Isabel.  Doctor! 

Doc,  Y  que  esto  lo  liiera^ 

directamente,  con  ímpetu, 
sin  rodeos,  por  sorpresa, 
apareciendo  vos.  misma 
á  su  faz,  con  la  vehemencia 
de  una  pasión  contrariada, 
que  al  fin  todo  lo  atrepella. 

Isabel.   ¿Qué  me  pedís?  Virgen  santa t 
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cómo  ante  el  Conde,  sin  mengua 
de  mi  dignidad,  afronto 
esa  situación  suprema? 
cómo  decirle...  «Prescindo 
de  gratitud,  de  promesas 
.      de  compromisos  solemnes, 
de  tantas  sagradas  deudas 
como  á  vos  me  ligan?  Y  esto 
cuándo?  En  el  dia  en  que  llegan 
por  un  lado  los  presentes, 
las  galas  y  las  preseas 
para  la  boda,  y  por  otro 
se  recibe  la  dispensa 
del  Pontífice... 

Doc.  Y  Alfredo? 

Isabel.    Ah!  infeliz!  ¿Por  qué  tu  ciega 
pasión,  fijó  su  ventura 
en  esta  mujer,  en  ésta, 
que  va  á  ser  de  otro...  y  te  adora, 
que  quiere  negarse  y  tiemblal 

Doc.       Valor,  Isabel!  el  alma 

es  como  la  madre  tierra; 
para  qu-e  frutos  produzca 
herirla  en  su  seno  es  fuerza. 
¿Debéis  engañar  al  Conde? 
¿Debéis  dejar  que  perezca 
el  hombre  que  en  vos  adora, 
el  sér  á  quien  ya  no  queda 
más  esperanza  en  el  mundo 
que  vuestro  amor? 

Isabel.  Y  aunque  quiera 

salvarle  ¿de  qué  me  sirve? 
¡Ah!  vos  no  estáis  en  la  horrenda 
realidad!  Tal  vez  el  Conde 
ha  comprendiao  la  empresa 
que  intenl.ábais,  y  me  ha  dado 
órden  de  partir... 

Doc.  ¿Se  empeña 

en  perderle?  ¡Oh!  sí! 

Isabel.  Ya  todo 

está  dispuesto:  Teresa 
va  conmigo,  y  pronto  el  coche 
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me  aguardará:  á  cinco  leguas 

de  esta  posesión  habita 

una  lejana  parienta 

del  Conde  y  mia;  á  su  lado 

quiere  que  el  tiempo  que  resta 

hasta  la  boda.,. 
Doc.  Imposible! 

esc  vinjo  es  la  sentencia 

de  Alfredo, 
Isabel.  ¡Y  también  la  mial 

Doc.       isegáos  á  partir  y  sea 

esforzado  vuestro  espíritu; 

que  él  ]  .«3  obstáculos  venza, 

y  Al  freí!  a  \  vos... 
Isabel.  ¿Pero  cómo 

negarme?  Muda  obediencia 

debo  al  Conde,  como  á  un  padre. 
Doc.       Isabell  Estáis  resuelta 

á  confesárselo  todo? 
Isabel.    ¡Oh!  sí! 

Doc.  Pues  yo  haré  que  ceda 

en  lo  demás... 
Isabel.  Es  posible? 

Doc.       Ya  lo  veréis...  Él  se  acerca 

y  nada  deciros  puedo... 
Isabel.    Pero,  Doctor... 
Doc.  Con  firmeza 

oponeos  á  ese  viaje, 

yo  volveré,  y  si  se  empeña 

en  que  partáis,  juro  al  cielo 

que  he  de  humillar  su  soberbia!  (Mútis.) 

(Váse  por  el  fondo  y  entra  el  Conde  por  la  prime- 
ra paerta  lateral  derecha.) 

ESCENA  Vi. 

ISABEL,  el  CONDE. 

Isabel.    (Dadme  fuerzas,  Dios  mío?) 

Conde.  (Mi  presencia 

ha  esquivado  el  Doctor...  yella...Quéesesto?) 

Isabel,  te  buscaba;  ya  en  el  coche 


debe  Teresa  estar;  llegó  el  momento 
de  tu  partida. 

Isabel.  Pero  tal  premura... 

tal  precipitación! 

Conde.  No  es  vano  empeño, 

es  cruel  necesidad,  ya  te  lo  dije, 
tu  honor  reclama  que  después  del  hecho 
aquí  ocurrido,  del  Barón  te  apartes; 
yo  sé  que  en  nada  me  faltó  tu  afecto; 
mas  tu  presencia  interpretarse  puede 
en  mengua  de  los  dos,  y  yo  no  quiero 
que  blanco  sea  do  la  vil  calumnia 
la  que  va  á  unirse  á  mí  con  lazo  eterno. 
Fuerza  es  que  partas  pues... 

Isabel.  Nunca  mi  labio 

osó  contradeciros;  mis  deseos 
límite  hallaron  siempre  en  vuestras  órdenes, 
mi  gratitud  y  mi  cariño  dieron 
norma  á  la  voluntad,  y  ántes  que  indócil 
me  arguyera  su  voz,  supo  mi  pecho 
luchar  con  decisión  inquebrantable 
y  humillarse  con  ánimo  sereno. 

Conde.   Lo  sé,  pero  á  qué  viene? 

Isabel.  Mi  obediencia 

os  expongo,  señor,  para  que  al  ménos 
disculpa  encuentre  quien  siguió  sus  pasos 
si  una  vez,  nada  más,  deja  de  hacerlo. 

Conde,    Te  opones  á  partir?  Lo  presumía! 

Ocultos  e:i  la  sombra  del  misterio 
esa  intriga,  tal  vez,  habéis  tramado 
til  y  el  Doctor. 

Isabel.  La  salvación  de  Alfredo 

es  nuestro  íin. 

Conde.  ¿Y  pretendéis  salvarle 

excitando  su  amor?  Qué  arbitrio  necio 
es  ese  que  combate  las  pasiones 
lanzando  combustibles  en  su  fuego? 

Isabel.   La  ciencia  en  él  confía. 

Conde.  Torpe  argucia. 

No  es  la  ciencia  quien  habla,  no  es  su  anhelo 
quien  impulsa  tu  voz. 

Isabel.  Dudáis? 


Conde. 


Isabel. 


Conde. 
Isabel. 


Conde. 
Isabel. 
Conde. 
Isabel. 


Conde. 
Isabel. 


Conde. 


Isabel. 


No  dudoj 
¿Cómo  dudar,  si  mis  airados  celos 
ven  claramente  tu  traidor  desvío? 
¿Cómo  dudar,  si  bajo  el  ruin  pretexto 
de  una  ilusoria  curación,  palpita 
.  el  ardor  de  livianos  sentimientos? 
¡Eso  no,  señor  Conde!  Mi  alma  es  pura 
como  el  azul  profundo  de  los  cielos, 
y  ni  á  la  ira,  ni  al  rencor,  que  empañen 
su  inmaculada  explendidez  consiento! 
¿Y  aún  á  negar  te  atreves? 

;La  mentira 

no  cupo  en  mí  jamás!  De  vos  defiendo 
mi  virtud,  no  mi  amor... 

¡Conque  le  amas? 

No  me  lo  preguntéis... 

Quiero  saberlo! 
¡Pues  no  lo  adivináis!  Este  delirio, 
esta  solicitud,  este  afán  tierno 
que  por  él  se  respira  en  mis  palabras, 
y  en  mis  acciones,  y  en  mi  solo  aliento, 
¿de  qué  será  si  de  mi  amor  no  es  hijo? 
¡Isabel,  Isabel! 

Ahí  Yo  no  debo 
engañaros,  señor;  infiel  llamadme, 
mas  no  traidora:  mi  amoroso  anhelo 
he  tratado  de  ahogar,  lo  he  combatido, 
he  buscado  su  muerte  en  el  silencio, 
la  gratitud  que  á  vuestros  píés  me  rinde, 
de  Alfredo  me  apartó,  mas  era  Alíredo 
desgraciado,  lloré;  y  es  en  nosotras 
prenda  de  amor  el  llanto  que  vertemos. 
Me  has  engañado,  pues?  mis  beneficios, 
mi  afán  por  tu  ventura,  mis  desvelos, 
todo  es  mezquino  y  despreciable  al  lado 
de  una  pasión  demente? 

No;  mi  pecho 
torpe  sería  si  olvidar  pudiera 
lo  que  os  debe,  señor...  Mas  ¿cuándo  premio 
fué  la  amante  inquietud  de  las  mercedes? 
No  es  el  amor  deber,  es  vivo  incendio 
que  de  una  chispa  nace,  y  más  avanza 
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sin  más  combate  su  bravura  el  viento. 

Mi  cariño  hácia  vos,  existe,  es  santo, 

es  mezcla  de  dulzura  y  de  respeto, 

es  el  cariño  que  se  tiene  á  un  padre, 

es  la  expansión  con  que  se  estima  al  bue  no 

pero  ese  impulso  lánguido  y  ardiente, 

que  arrastra  el  corazón,  que  turba  el  sue  ño 

que  hace  anhelar  un  mundo  de  ventura... 

¡Matadme  si  queréis!  Mas  es  de  Alfredo! 

Conde.    ¡Oh!  Basta  ya!  Tu  labio  su  sentencia 
de  pronunciar  acaba,  ya  no  tengo 
más  bien  que  la  venganza,  y  por  vengarme 
todo  lo  arrostraré. 

Isabel.  Señor... 

Conde.  Tus  ruegos 

más  mi  rencor  avivan!  En  salvarle 
piensas?  Pues  bien:  su  salvación  no  quiero. 
Obedéceme  y  parte. 

Isabel.  Nunca! 

CoNDK.  Tratas 
de  arrostrar  mi  furor? 

Isabel.  Vos  su  remedio 

no  negareis  á  un  desgraciado... 

(iONDE.  ¡Necia! 
¿Cuándo  han  tenido  compasión  los  celos. 

Isabel.  Señor!... 

Conde.  Ni  una  palabra:  parte  al  punto. 

(Aparece  el  Doctor  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS  el  DOCTOR. 


Doc. 
Conde. 
Isabel. 
Conde. 


Doc. 


Esperad,  señor  Conde. 
(El  Doctor!) 

Qué  significa 
lo  que  decís?  ¿quién  se  atreve 
á  impedir  lo  que  yo  mando? 
Quien  si  ve  que  desatienden 
sus  súplicas,  en  los  fueros 
se  amparará  de  las  leyes. 


¡Vive  el  cielo! 
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Conde.    Señor  Doctor. 

Doc.  Señor  Conde, 

esta  ocasión  es  solemne 

y  tenéis  que  decidiros; 

un  hombre  que  el  juicio  pierde 

auxilio  pide,  mi  ciencia 

debe  dárselo,  presente 

necesito  á  esta  señora... 

Conque  ó  vuestro  empeño  cede, 

ó  yo  en  la  ley  eccudado, 

y  con  mi  derecho  fuerte, 

á  pesar  de  vuestras  iras 

sabré  cumplir  mis  deberes. 
Conde.    Ni  tal  derecho  os  asiste, 

ni  yo  temo  que  se  alegue, 

ni  con  violentos  alardes 

mis  decisiones  se  vencen: 

la  ciencia  habéis  invocado, 

mas  respeto  no  merece 

ciencia  que  á  intrigas  de  amores 

se  presta  tan  fácilmente; 

conque,  ó  vuestro  empeño  ceja, 

ó  yo,  en  mi  derecho  fuerte, 

sabré  hacer  que,  á  pesar  vuestro, 

cumpla  Isabel  sus  deberes. 
Doc.       Bien  está.  ¿Queréis  la  lucha? 
Conde.    La  quiero. 
Doc.  Pues  ved  si  puede 

mi  poder  contrarestarse... 

señores,  pasad. 

(Dirig-iéndose  á  la  puerta  del  fondo  por  !a  que  en- 
tran el  Juez  y  los  dos  Médicos.) 

ESCENA  VIÍL 

DICHOS,  el  JUEZ  y  los  DOS  MÉDICOS. 

Conde.  ¿Qué  aleve 

intriga?.., 
Doc.  De  un  pobre  loco 

quiero  la  razón  estéril 

fecundizor:  una  prueba 


intento,  que  darle  puede 
salvación,  y  antes  que  el  plazo 
de  incapacitarle  llegue, 
toda  prueba  es  admisible 
en  aquel  que  le  defiende. 
La  ley  su  concurso  os  presta. 
(Oh!  rabia!...)  Y  qué  medio  es  ese 
de  que  tanto  habláis  sin  darnos 
la...  explicación?...  me  parece 
que  el  misterio  en  tal  asunto.., 
Ya  saben  lo  suficiente 
el  señor  Juez  y  los  Médicos. 
Pero  yo... 

También  se  os  debe 
una  aclaración,  y  es  ésta: 
para  curar  á  un  demente, 
que  por  las  llamadas  causas 
de  evolución,  sintió  el  gérmen 
despertar  de  la  locura, 
ó  hay  que  herir  violentamente 
su  manía,  ó  por  reflejo 
de  su  mismo  mal,  hacerle 
que  con  él  luche;  ambos  medios 
trato  de  emplear,  y  es  este 
el  motivo  de  que  todos 
cuantos  se  encuentran  presentes 
sean  aquí  necesarios. 
Mas  por  tal  senda,  juguete 
vamos  á  ser  de  un  capricho 
necio  y  ridículo . . . 

Á  veces 
cosas  que  parecen  fútiles 
inmensa  importancia  tienen. 
Así  es:  y  tsta  señora... 
Pretendéis  que  represente 
alguna  farsa?... 

No  hay  farsas 
donde  yo  estoy;  y  pues  pende 
la  recta  razón  de  un  hombre 
de  lo  que  aquí  debe  hacerse; 
pues  esto  ningún  agravio 
hace  á  nadie,  si  consiente 
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ella  en  prestarnos  su  ayuda... 
IsABRL.   ¡Oh!  sí  áfe. 

(Aparece  Jor^e  en  la  puerta  del  foado  y  m  ade- 
lanta hacia  el  Doctor.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  JORGE. 

Jorge.  Señor... 

Doc.  Qué  quieres? 

Jorge.    Ya  he  cumplido  vuestras  órdenes. 

Doc.      Y  tu  amo? 

Jorge.  Muy  en  breve 

vendrá  aquí... 
Doc  .  Pues  necesito 

que  os  alejéis. 
Conde.  Antes  debe 

vuestra  ciencia  asesorarnos. 
Doc.      De  todo  cuanto  concierne 

á  mi  objeto,  estos  señores 

os  enterarán. 
Med.  1°  Fielmente 

servido  seréis. 
Juez.  Salgamos. 

Doc.         (Á  Isabel  estrechándole  la  mano,) 

(En  vos  fío.) 
Isabel.  Dios  os  premie.  (>iútis.) 

(Vánse  todos  por  el  fondo  ménos  el  Doctor  y  Júr^t.) 

ESCENA  X. 

DOCTOR,  JORGE. 

Doc.      Sigues  firme  en  tu  propósito? 
Jorge.    Sí,  señor;  pero  me  hiere 

otra  duda. 
Doc.  Cuál? 
Jorge.  El  juego 

es  peligroso,  tenerme 

que  fingir  loco!  ¿y  si  al  cabo 

por  fingirlo  me  sucede?. . . 
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Doc.      Nada  temas;  no  hay  peligro. 
JDRSE.    Paes  lo  que  es  yo...  francamente, 

no  las  tengo  muy  seguras; 

ya  veis... 

Doc.  Y  eres  tú  el  que  quiere 

tanto  á  su  amo? 
Jorge.  Eso  es  cierto, 

arrostraría  la  muerte 

por  é'... 

Doc.  Puesto  esto  es  mas  fácil. 

¿Recuerdas  bien  lo  que  debes 

hacer? 
Jorge.  Sí. 
Doc.  Mas  ten  cuidado; 

tú  oyes  lo  que  yo:  tú  sientes 

conmigo;  lo  que  yo  vea 

ve§  también;  y  estando  siempre 

en  la  idea  que  ya  sabes, 

cuando  esta  señal  hiciere... 

(Sacaado  el  pañnelo  y  pasáadosele  por  los  labios.) 

Jorge.    Diré  y  haré  de  las  mias? 
Doc.       Eso  es...  pero  aquí  viene 
el  Barón,  siéntate  y  calla. 
Jorge.     Pues  señor...  ya  estoy  demente. 

(Se  deshace  el  nudo  de  la  corbata,  se  encrespa  el 
pelo,  y  se  sienta  junto  á  la  mesa.  Entra  el  Barón 
por  el  fondo  con  un  libro  en  las  manos,  y  avanza 
hácia  la  izquierda.  Ei  Doctor  se  queda  en  medio 
de  la  escena  ocultando  á  Jorg-e.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  el  BARON. 

Barón.    Quién  llamó  al  Barón? 

Doc.  Yo  fui. 

Quiero  hablo  ríe. 
Barón.  Y  para  qué? 

Yo  soy  su  sombra. 
Doc.  Lo  sé; 

pero  él  aún  alienta? 
Barón.  ¡Oh!  \s\l 
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Aún  se  conmueve;  aún  delira 
aún  siente  afán  de  vivir; 
aún  no  sabe  distinguir 
la  verdad  de  la  mentira; 
aún  con  tenaz  insistencia, 
vedlo  aquí,  pretende  en  vano 
sondar  el  profundo  arcano 
de  esto  que  se  llama  ciencia; 
y  que  no  da  solución 
á  este  problema  que  pasma, 
¿es  la  locura  un  fantasma, 
ó  es  un  sueño  la  razón? 
Doc.       Quién  lo  sabe? 

BaROP! .     (Arrojando  el  libro  sobre  U  mesa.)  Yo  lo  sé, 

yo,  que  al  abismo  he  bajado 

y  el  caos  he  iluminado 

con  la  antorcha  de  mí  fé. 

La  razón  no  es  más  que  un  mito, 

un  símbolo  que  se  crea 

para  que  exprese  la  idea 

de  lo  justo  y  lo  infinito; 

pero  oscura,  vaga,  informe, 

esa  idea  universal 

no  define  un  ideal, 

en  nada  se  halla  conforme, 

juzga  su  saber  profundo, 

y  se  desdice  después... 

¡Sólo  la  locura  es 

reina  y  señora  del  mundo! 
Doc.       El  hombre  tiene  pasiones, 

mas  si  errores  le  acompañan, 

la  razón... 
Barón.  Guando  se  bañan 

en  luz  nuestras  ilusiones; 

cuando  sueños  de  ventura 

finge  el  amor  en  su  ardor, 

entonces  ^qué  es  el  amor, 

sino  una  dulce  locura? 

¿Si  hay  quien  por  cálculo  vicia 

el  honor,  por  qué  en  su  afán 

por  demente  no  le  dan?... 

El  que  alienta  la  avaricia, 
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el  que  nos  hiere  á  traición 

¿que  está  loco  no  evidencia? 

¡ElcrímenI  ¡Eso  es  demencia!... 

¡La  virtud!  Eso  es  razón! 
Doc.      Juzgáis  la  parte  moral, 

no  la  física  y  latente. 
Barón.    Juzgado  físicamente 

no  hay  nadie  loco. 
Doc.  Sí  tal: 

puedo  poneros  un  caso 

sin  que  mi  mente  lo  forje. 

¿no  es  honrado  y  bueno  Jorge? 

pues  está  loco. 
Jorge.  (Ya  el  paso 

comenzó.) 
Bauon.  Qué  decís?  Bah! 

Eso  no  es  cierto... 
Doc.  Sí  es  cierto. 

Vedlo...  ¡Jorge!  (Llamándole.) 

Jorge.  Jorge  ha  muerto. 

Barón.     (vivamente  impresionado.) 

¡Oh! 

Doc.  Ya  veis. 

Barón.  Sí...  loco  está. 

Doc.       Esa  manía  merece 

*  que  en  él  nos  fijemos. 

Barón.      (Maqulnalmente.)  Sí... 

Doc.       Es  tan  rara... 

Barón.  Rara?  Á  mí 

muy  natural  me  parece. 
Doc.       Por  eso  recurro  á  vos; 

el  estudio  de  la  ciencia 

os  hace  ya  en  la  demencia 

especialista...  y  los  dos 

podríamos...  Jorge,  ven... 

(jorg-e  se  levanta  y  se  acerca.  ) 

(ai  Barón.)  Preguntadle  á  ver  si  siente. 
Barón.    ¿De  qué  has  muerto? 
Jorge.  De  repente. 

Barón.    Y...  cómo  estás? 
Jorge.  Estoy  bien. 

Barón.    (Asombrado.)  Esto  es  casí  lo  quc  digo 


Jorge. 


Barón. 
Jorge. 
Barón. 
Doc. 


Barón. 

Jorge. 
Barón. 
Jorge. 
Barón. 
Doc. 

Barón. 
Doc. 

Barón. 
Doc. 

Barón. 

Doc. 

Barón. 

Doc. 

Barón. 

Doc. 


Barón. 
Jorge. 
Barón. 

Doc. 


cuando  vos...  Ahí  ven  aquí. 

(Como  si  encontrara  una  idea  salvadora.) 

¿Hablan  los  muertos? 

iOh!  sí; 

yo  tengo  un  amo,  un  amigo, 
que  muerto  ha  dado  en  creerse 
y  hondas  cuestiones  entabla. 
Mas  si  ha  muerto,  cómo  habla? 
Como  yo...  por  distraerse. 
No  es  posible! 

Ved  que  vos  ♦ 
la  prueba  en  contra  le  dais; 
¿no  habéis  muerto?  y  aún  habláis? 

(Confesándolo  con  dificultad.) 

Cierto. 

Pues  ya  somos  dos. 
¡Qué  es  esto? 

(Estoy  en  un  potro!) 
Eso  que  dice  es  mentira! 
Sin  duda...  pero  delira, 
y  aún  dá  en  otro  error... 

En  otro? 
Sí  áfe...  ¿Sabéis  quien  se  casa 
hoy? 

No,  ni  me  importa. 

'  Pues 

la  que  hoy  se  casa... 

(Con  alguna  curiosidad.)  Quién  OS? 

La  hija  del  montero. .. 

(Maquinalmente.)  Blasa... 

Esa  misma... 

¿Y  bien,  si  es  esa... 
El  pobre  Jorge  ha  creído 
que  quien  toma  otro  marido 
es  su  mujer. 

Quién?  Teresa! 

Ay!  sí. 

Pero  eso  á  mi  ver 
es  un  necio  absurdo... 

Cierto; 

mas  como  cree  que  ha  muerto... 
no  se  quiere  convencer. 
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Barón.  Entonces...' 

Doc.  Muy  pronto  va 

á  cruzar  el  parque  todo 

el  nupcial  cortejo,  y  modo 

esto  proporcionará, 

para  que,  cuando  él  delire 

y  crea  que  quien  se  casa 

es  Teresa,  vos  á  Blasa 

le  hagáis  ver... 
Barón.  ¿Y  si  aunque  mire 

se  empeña  en  negar  también?... 
Doc.      Movedle  con  vuestros  ruegos, 

que  los  locos,  no  son  ciegos, 

y  comprenden  lo  que  ven. 

Barón.     (Con  indecisión.) 

Probaré... 
Doc.  Ved  con  qué  afán 

(jorge  á  una  seña  del  Doctor  se  ha  aproximado  á 
la  ventana  del  primer  término.) 

en  la  ventana  se  fija; 

sin  duda  ha  visto  (t  la  hija 

del  montero... 
Jorge.  ¡Oh!  si,  allí  estáni... 

Doc.      (Cumplieron  mi  encargo;  en  el 

fío.)  Ved  que  se  anonada... 

(ai  Barón.) 

Jorge.    ¡En  traje  de  desposada 

la  veo  allí... 
Doc.  (Ya  Isabel 

en  el  parque  entró.) 

(Mirando  con  disimulo  por  la  ventana.) 

Barón.  Su  estrella 

es  bien  triste,  y  en  tal  caos 
no  sé... 

Doc.  ¿Vaciláis?  Llegaos, 

hacedle  ver  que  no  es  ella. 
Barón.    Esa  no  es  Teresa... 

(Haciendo  un  esfuerzo,  pero  con  temor.) 

Jorge.  ¿No? 

¿Pues  quién  ha  de  ser? 
Doc.  Delira; 

hacedle  que  mire.. 
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BAROít.  Mira, 
esa  que  pasa  es... 

(Aproximándose  á  la  vectaua.) 

Doc.  Quién? 

B.iRON.      (Fijándose  y  mirando.)  ¡Oh! 

¿Me  será  la  vista  inñel? 

esa  desposada...  esa 

¿quién  es?...  ¿quién  es? 
Doc.  Es  Teresa... 

Barón.    ¡No!  mentís!  ¡Es  Isabel! 

¡Es  ella!...  Ya  con  el  Conde, 

¡va  á  ser  suyal  ¡mi  amor  vende!... 

Isabel!!!  Ah!  no  me  atiende! 

¡Isabel!!!  No  me  responde!... 
Doc.       Gomo  habéis  muerto,  ese  afán 

nada  puede  conseguir... 
Barox.    No  ha  muerto  quien  siente  hervir 

dentro  del  pecho  un  volcan! 
Doc.       El  alma  de  vos  huyó... 
Barón.    Mentís!  El  alma  la  adora, 

la  idclatra... 
Doc.  Mas  no  llora 

su  pérdida! 
Barón,    (con  terror.)  Oh!  no!  ¡eso  no! 
Doc.       Por  qué? 

Barón.  Porque  no  me  aterra! 

porque  se  la  he  de  quitar 
aunque  la  vaya  á  ocultar 
en  el  centro  de  la  tierra! 

(Se  dispone  á  salir,  pero  antes  vuelve  á  mirar  por 
la  ventana.) 

Doc.      ¿Qué  intentáis? 

Barón.  Rayo  del  cielo! 

¡Ya  no  está  allí,  ya  mi  alarde 

será  inútil!  Nunca  es  tarde 

para  henchir  de  sangre  el  suelo! 

¡Si  es  suya,  tieml^lo  la  infiel! 

(Va  á  salir  por  el  íondo  y  el  Doctor  lo  detiene.) 

Doc.       ¡Oh!  Deteneos! 

Barón.     (Forcejeando.)         ¿QuíéU  OSa?... 

¡Dejad!  Ah! 

(Aparece  Isabel  en  la  puerta  del  fondo  vestida  ron 
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trajo  nupcial  y  ses  uida  por  el  Conde,  el  Jaez  y  los 
Médicos:  Alfredo  se  vuelve  desasiéndose  del  Doc- 
tor que  le  impédia  la  salida,  y  se  encuentra 
frente  á  frente  con  Isabel  que  se  adelanta  tendién- 
^  dolé  la  mano.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  ISABEL,  el  CONDE,  el  JUEZ  y  los  DOS 
MÉDICOS. 


Isabel.  Yo  soy  tu  esposa, 

yo  te  amo  ¡Alfredro! 
Barón.  ílsabel! 
Isabel.    Por  tí  he  vestido  estas  galas; 


tú  eres  de  mi  amor  el  dueño. 
Barón.    Vas  á  ser  mia.  ¡No  sueño! 

Ah!  ¡No!  Ya  tiende  sus  alas 
mi  razón!  Ya  la  verdad 
brilla  con  todo  su  encanto, 
y  este  llanto...  Ay!  dulce  llanto, 
tú  eres  la  felicidad. 

(Se  deja  caer  en  un  sillón  y  llora.  Isabel  se  sitúa  á 
su  lado.) 

Doc.       (k  los  Médicos.)  Ha  Uorado...  se  salvó, 

acercaos. 
Med.  1.*  Es  muy  cierto. 

Doc.       Vedlo...  Barón...  ¿y  aquel  muerto? 

ha  resucitado? 
Barón.  ¡Oh! 

Doctor,  de  aquella  locura 

no  habléis...  cerróse  mi  herida. 

¿<Juién  reniega  de  la  vida 

en  brazos  de  la  ventura? 

Todos  mis  dolores  doy 

por  Isabel  al  olvido. 
Is.\BEL.    ¡Oh!  Alfredo!... 
Doc.       (ai  Conde.)       Estais  convencido 

de  su  curación? 
Conde.  Lo  estoy; 

y  en  prueba... 


—  88  — 


(Va  á  adel^tarse  hacia  Isabel,  y  Alfredo  y  el 
Doctor  le  detienen.) 

Doc.  (Qué  vais  á  hacer?) 

Conde.    (Debo  ésta  farsa  sufrir 

más  tiempo?) 
Doc.  (Y  podéis  seguir 

pretendiendo  á  esa  mujer? 

¡Ohl  nuncal) 
Conde.  (Unirse  los  dos!) 

Doc.         (ai  Conde.) 

(Que  al  fin  la  virtud  os  cuadrel) 
Conde.  Casaos. 

Isabel.  Vos  nuestro  padre 

seréis.  (Los  dos  abrazan  al  Conde.) 

Barón,    (ai  Doctor.)  Oh!  sí!  Pero  y  vos? 

Doc.      Vuestra  dicha  y  mi  conciencia 
son  mi  premio  y  á  él  me  ciño. 

Isabel.   Añadid  nuestro  cariño, 
nuestra  gratitud... 

Bauon.  La  ciencia 

no  es  vuestro  solo  blasón, 
sino  ese  gran  corazón 
que  nuestra  ventura  ha  hecho, 
y  unió  en  mí  con  lazo  estrecho 

La  RAZON  Y  LA  PASION. 

(Estrechan  la  mano  del  Doctor  afectuosamente.  El 
Conde  se  aleja  como  indicando  que  cede  á  todo. 
Alfredo  al  decir  el  último  verso  mira  apasionada- 
mente á  Isabel  y  estrecha  su  mano.  Cae  el  telen.) 
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